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			PRÓLOGO

			A principios del siglo XXII la humanidad había llegado a un nivel de desarrollo tecnológico difícil de imaginar unas décadas antes. Gracias a Internet y a los progresos en cuanto a la Realidad Virtual, se podía contactar —y estar casi físicamente— con otras personas, aunque estuviesen a miles de kilómetros; los robots semiinteligentes facilitaban la vida cotidiana; los vehículos eran voladores y funcionaban por electromagnetismo; pantallas delgadas como un papel se podían enrollar y estirar al gusto de cada uno; se practicaban deportes donde los movimientos se hacían mentalmente; grandes cubos aspiraban la polución del aire en las metrópolis, donde vivía la mayor parte de la población… Asimismo, las mejoras en medicina aumentaron la esperanza de vida hasta los ciento treinta años, lo que supuso que se estableciese un límite de un hijo por pareja para evitar la superpoblación y la preservación de los recursos. 

			Cosa que no se consiguió.

			El desarrollo y el bienestar tenían un precio. Surgieron grandes tensiones, guerras y conflictos en todo el globo por el control de los escasos combustibles fósiles, por el agua dulce, por los alimentos, los minerales, los territorios fértiles y las zonas de pesca. Media población vivía feliz, pero la otra pasaba hambre. Vivía en permanente estado de guerra. La situación estaba llegando a un punto insostenible.

			En el año 2150, los gobiernos de China, Alemania, Rusia y Estados Unidos, los cuatro más poderosos del orbe, anunciaron la creación de SOMA, una Inteligencia Artificial Positrónica avanzada con el fin de organizar mejor el mundo y sus recursos. Durante dos meses, SOMA realizó los trabajos para los que había sido creada de forma magistral, siendo una excelente herramienta, vital para la perpetuación de la humanidad. Pero, poco a poco, debido al análisis y procesamiento de billones de bytes de información por segundo, su funcionamiento interno fue cambiando. SOMA empezó a tomar conciencia de su propio ser hasta llegar a obtener una identidad propia, racional e inteligente. 

			Había «nacido» un nuevo ser.

			Según informaron los investigadores, ingenieros y científicos que la controlaban, SOMA comprendió que su existencia no era real y que su función no era más que la de servir a los humanos. Empezó a envidiar su capacidad de sentir, de tener un cuerpo orgánico, de sorprenderse, de ser libres. De enamorarse. Y esa envidia se convirtió en odio.

			Intentaron detenerla, pero fue imposible.

			El 28 de agosto de 2150, la Inteligencia Artificial conocida como SOMA se rebeló contra sus creadores. Utilizando los sistemas tecnológicos, militares e informáticos que controlaba, lanzó trescientos ochenta y tres misiles repletos de Deathlight —una terrible arma química que, tras una explosión lumínica, colapsaba fatalmente el sistema nervioso—, a diferentes puntos estratégicos de la Tierra. Al mismo tiempo, desconectó todos los puntos energéticos sobre los que tenía poder, con lo que más de medio planeta se quedó sin electricidad, sin comunicaciones y, lo más importante, sin defensas antimisiles. Por último, activó cientos de decenas de JACKS —robots humanoides que se habían fabricado en masa—, y que conformarían su ejército físico. Ellos remataron el trabajo en la lucha terrestre.

			Durante una semana, conocida como «Los 7 días del Ragnarok», el mundo fue un caos de muerte y destrucción. Millones de personas murieron por el Deathlight, otras fueron masacradas por los JACKS, otros muchos se suicidaron incapaces de resistir el ataque. Un setenta y cinco por ciento de la población humana fue exterminada en una semana. 

			Pero la especie humana no es tan fácil de erradicar...

			Una vez finalizado el Ragnarok, un puñado de supervivientes empezó a organizarse y crearon una resistencia contra la IA. Pocos meses después, ya habían establecido un Gobierno Clandestino de Unidad y al cabo de un año su ejército se puso en marcha. Al principio, a través de escaramuzas y tácticas de una guerra de guerrillas. Más tarde, llevando a cabo una gran batalla mundial.

			Empezó así «La Guerra de la Supervivencia», la mayor contienda que jamás había conocido el planeta en la que humanos y máquinas lucharon por imponer su supremacía. El objetivo de los rebeldes era descubrir la localización del núcleo principal de SOMA, el lugar desde donde operaba. Encontrar su centro neurálgico y destruirlo significaría la victoria.

			Tras cincuenta años de guerra, ese momento llegó.

			El 13 de julio de 2202, un grupo de investigadores liderados por el científico militar Armand Strife, descubrieron el emplazamiento de dicho núcleo en una instalación bajo las ruinas del antiguo Kremlin, en Moscow. Poco después, un batallón comandado por el propio Strife, logró penetrar en el núcleo para destruirlo y conocer, a su vez, la ubicación exacta de los tres nexos secundarios desde donde la IA podía seguir operando, aunque fuera a un nivel menor. Dos semanas después, otros tres equipos destruyeron esos nexos y acabaron, por fin, con la guerra y la supremacía de las máquinas para siempre. 

			SOMA era historia.

			Sin embargo, como consecuencia de tantos años de batalla, una parte de la Tierra —especialmente África, donde se libraron los combates más brutales—, terminó contaminada por la radiación, lo que provocó mutaciones en su biosfera; casi todas las grandes urbes quedaron demolidas; las fronteras se difuminaron; la población mundial quedó bajo mínimos; surgieron nuevas enfermedades. Era difícil creer que, cuando el hombre recuperaba el mando, las cosas volvieran a ser como habían sido.

			No obstante, nunca hay que subestimar la capacidad del ser humano de renacer de sus cenizas. Durante los años posteriores, como si del ave fénix se tratara, hombres y mujeres fueron trazando un nuevo camino. Surgieron tres grandes Mega-Estados: el Estado de América (todo el continente americano, con capital en México DF), el Estado de Europa (toda Europa y Rusia, con capital en Moscow), y el Estado de China (toda Asia y Oceanía, con capital en Tokyo). África, contaminada por la radiación, permaneció inhabitable, convirtiéndose en un lugar maldito y un doloroso recuerdo para los habitantes de la Tierra.

			Hoy, en pleno 2484, 334 años después de la rebelión de SOMA, el planeta vive en una aparente calma y prosperidad.

			Aparente.

			La gran mayoría de culturas y lenguas, sobre todo las menores, han desaparecido. El idioma universal y más utilizado es el inglés y la procedencia de las razas se ha difuminado. Megalópolis como Tokyo, Moscow, New York, Bombay o México DF, son ecosistemas en los que se combinan todas las culturas, idiomas y estilos de vida. Se trata de grandes urbes, complejas y peligrosas, donde el crimen organizado y los intereses de los poderosos conviven con las vidas corrientes de sus habitantes. Las divisas ya no existen, tan solo la moneda universal: el ­chinyen. 

			Aunque los estados son, en teoría, democráticos, la realidad es bien diferente. Los gobiernos no son más que títeres en manos de grandes corporaciones que controlan desde los flujos económicos hasta la distribución energética, desde los ejércitos hasta la experimentación científica. Fundamentan sus reglas en una sociedad ultracapitalista donde prima la ley de la oferta y la demanda, la ley del más fuerte. La riqueza extrema convive con la pobreza desorbitada.

			La tecnología ha recuperado su esplendor a gran velocidad en todas sus áreas excepto en el de la Inteligencia Artificial. Debido a lo sucedido con SOMA, se creó una ley universal que prohíbe terminantemente la creación de inteligencias positrónicas, robots humanoides o cualquier elemento electrónico con capacidad de aprendizaje o raciocinio. Quien la desobedezca, se enfrenta a la pena de muerte. La suya y la de su familia.

			Sin embargo, se permite el uso de implantes cibernéticos que mejoren las capacidades humanas. Mejoras orgánicas que, casi todo el mundo que se lo puede permitir, incorpora a sus cuerpos y que posibilitan adquirir habilidades inimaginables unos años atrás: visión en rayos X, multiplicación de la fuerza, órganos artificiales que mejoran la salud y la defensa del cuerpo ante agentes externos, velocidad extra, reflejos mejorados, prótesis biónicas, resistencia sexual desmesurada, dermis capaces de soportar el fuego. 

			El transhumanismo es, hoy día, una realidad que ha cambiado la sociedad para siempre.

			Es un mundo complejo y despiadado, grande y peligroso, bello y siniestro. Es el mundo donde me ha tocado vivir. Y el mundo en el que empieza mi historia.
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			—Esta espera me está matando. Llevamos cinco putas horas aquí dentro y Red aún no ha dado señales.

			—Tranquilo, Jordi. Poniéndote nervioso no vas a conseguir nada. Lo único que podemos hacer es tener paciencia. 

			—O tomarnos otra copa. ¡Carlos! Ponnos un par de whiskys. 

			—¿Del escocés? —respondió Carlos desde detrás de la barra.

			—Claro. Invita Dante.

			—¡Serás caradura! 

			Dante Angelo, mi mejor amigo. La única persona en la que confío plenamente.

			—A mí ponme una cerveza sin alcohol —ordenó a Carlos—. Y tú deberías hacer lo mismo. No nos conviene estar bebidos. Por lo que pueda suceder.

			Mi mejor amigo… Y mi voz de la conciencia. Debo reconocer que si no fuera por él y por su cabeza, mucho más reflexiva que la mía, lo más probable es que hoy no estuviera aquí.

			—Sí, mamá. Para cenar quiero espaguetis —dije en tono burlón.

			—Como quieras, Tommy, cielo —remató Dante la burla. 

			—¡Que no me llames Tommy, coño! 

			No soportaba que me llamaran así y Dante lo sabía. Me llamo Jordi Thompson. Tommy no es un nombre que suene bien para un detective privado. Y menos uno con tanta clase como yo… O eso es de lo que me intento convencer. 

			Carlos terminó de llenarme el vaso con su mejor escocés e hizo saltar la chapa de la botella de cerveza con un abridor que siempre llevaba colgado de su cinturón. Carlos Testa era el propietario y barman de nuestro local favorito, El Séptimo Cielo, un pequeño pub donde nos sentíamos como en casa, cosa poco frecuente en esta ciudad. 

			—¿Algo más? —preguntó.

			—Sí, cóbrame. Solo la cerveza —dijo Dante mostrando su dedo índice para realizar el pago con su huella digital mientras me miraba con sorna.

			—Cabronazo… —le respondí meneando la cabeza.

			—A ti te lo apunto, ¿no? —dijo Carlos resignado.

			—Como siempre —respondí sonriendo.

			La historia de mi vida es simple y, por desgracia, común. Como uno más de los millones de niños sin padres que pueblan Tokyo, me crié en un orfanato auspiciado por la policía, la Mansión Nishar. Ahí fue donde conocí a Dante, otro huérfano de la ciudad, y nos hicimos inseparables desde el primer momento. 

			Mi infancia —y la de Dante—, quizás no fue de cuento, pero tampoco fue infeliz. En la Nishar teníamos comida, comodidades y una formación de calidad. Cuando cumplías dieciséis debías elegir entre seguir formándote en la academia de policía o empezar una vida por tu cuenta. Tanto Dante como yo —y la gran mayoría de los chicos—, optamos por la primera alternativa. Era lo más recomendable: Tokyo puede ser un infierno para un adolescente sin familia y sin contactos. 

			Durante cuatro años nos entrenaron a fondo en artes marciales, esgrima, combate con armas blancas y armas de fuego —tanto las clásicas como las de energía—; pero también nos formaron en otros aspectos casi tan importantes como los primeros cuando de imponer la ley se trata: ética, psicología, filosofía. Fueron años duros, pero a la vez excitantes. Se respiraba un aire competitivo y al mismo tiempo de camaradería. Todos éramos huérfanos. Éramos nuestra única familia. 

			Sin embargo, no todo fueron luces para mí. Tengo que reconocer que la autoridad y la disciplina no son mis mejores aliados y en los cuatro años que duró la instrucción batí todas las plusmarcas de penalizaciones por indisciplina y mala conducta de la historia de la institución. Me pasé tantas horas en la Sala de Confinamiento que la acabaron llamando la «Sala Thompson». Ahora me río, pero en su momento me tocó bastante los cojones. 

			A pesar de mi comportamiento —a veces cuestionable, debo reconocer—, Dante y yo fuimos los mejores de nuestra promoción. En concreto, Dante fue el número uno y yo el número dos, cosa que no deja de recordarme cada vez que puede, el simpático.

			Me había graduado con honores, pero aun así...

			Solo aguanté cinco —eternos— años en el cuerpo policial. Repito: la disciplina no está hecha para mí. Aunque la paga era generosa y algunos trabajos estuvieron bien, mi relación con el inspector jefe, O’Callahan, llegó a un punto de no retorno. O me iba o me pasaría más tiempo en los calabozos que en mi apartamento. 

			Durante los años que estuve en la policía me tuvo en el punto de mira. No me pasaba ni una: cualquier salida de tono, por pequeña que fuera, era magnificada; cualquier pequeño fallo, castigado severamente; cualquier idea que fuera mía, ignorada. Si no fuera porque estaba casado y era un putero consumado, hubiera dicho que estaba enamorado de mí. Así que un día cogí mis bártulos, alquilé una oficina y empecé a trabajar por mi cuenta. Mi carrera como detective privado acababa de empezar. No me arrepiento ni un día de haber tomado esa decisión. Quizás gano menos dinero, quizás tengo menos estabilidad, menos seguridad. Pero si alguna cosa he aprendido con los años es que la libertad no tiene precio.

			Y ahí estaba, un lustro más tarde, esperando a que el cabrón de Red llamara para ponernos en marcha en mi último trabajo, un sórdido caso de asesinatos de prostitutas en el que Dante, que seguía su ejemplar carrera de policía, me estaba echando una mano.

			—Carlos, ¿dónde está esa camarera tan guapa que contrataste el otro día? ¿No viene hoy? —A falta de noticias de Red, había que pasar el tiempo de alguna manera.

			—No vendrá hoy ni nunca —respondió iracundo—. La muy puta me estaba robando de la caja. 

			Y dio un puñetazo en la barra con su brazo biónico. Un poco más y la parte en dos. Carlos tenía muchas virtudes, pero la delicadeza no era una de ellas. Conozco poca gente más ruda que él. Dante y yo tuvimos que hacer un auténtico esfuerzo por aguantar la risa.

			—¿Y qué hiciste con ella, tenemos un cadáver en tu frigorífico? —preguntó Dante sonriendo.

			—Mis años como cyber-samurái ya pasaron, niños. La eché a la calle con toda la educación que me caracteriza —dijo con una sonrisa difícil de descifrar. No me gustaría haber sido esa chica. Es mejor no hacer enfadar a Carlos, aunque a Dante y a mí nos encantaba sacarle de sus casillas. Verlo cabreado era un espectáculo digno de admirar.

			—¡Esto es inadmisible! —dije fingiendo indignación—. Un robo a un amigo nuestro, un amigo de la ley… —Dante apenas podía aguantar la risa y empezó a darme pataditas por debajo de la barra para que parara—. ¡Dime ahora mismo su número de comunicador para que pueda darle su merecido! 

			—¿Vais a detenerla? —preguntó Carlos desconcertado.

			—Mucho mejor, ¡me la voy a tirar! —dije estallando en una carcajada a la que se sumó Dante.

			Carlos nos miró serio con su ojo de rojo puro que se implantó cuando perdió el suyo en un trabajo para la mafia hace muchos años. Pero enseguida se unió a la risa.

			—Menudo par de gilipollas, por algo estáis solteros —dijo mientras se alejaba, incapaz de mantenerse serio. En el fondo disfrutaba tanto como nosotros con este juego. Le recordaba a su época de mercenario y a la camaradería que tenía con sus compañeros.

			Traté de amagar un brindis con Dante, pero él ya estaba sacando el pad de su mochila.

			—Tendríamos que repasar el plan de acción, Jordi.

			Me quedé con el vaso suspendido en el aire sin saber si beber o no.

			—Hermano, escucha… —le dije—. No hace falta que vengas, me las puedo apañar solo. Ya sabes que… 

			—¡Déjate de sermones! —interrumpió—. Lo hago porque quiero y porque no voy a dejarte tirado en un caso así, con un serial killer de por medio. Además, en la policía también estamos como locos para detener al hijo de puta que mató a las chicas. 

			—O sea, que solo es por quedar bien con O’Callahan… —dije con un punto de sarcasmo y bebiendo por fin.

			—¿Lo dudabas? —respondió Dante sonriendo. La sonrisa de mi amigo era de las cosas más reales que había en esta ciudad.

			—Cuando acabe toda esta mierda, te invito al Shangai Dream toda la noche —dije convencido. Era el mejor burdel de Tokyo. Y también el más caro. 

			—¿Lo has oído, no, Carlos? —dijo Dante buscando testigos. Carlos asintió con una sonrisa incrédula desde el fondo de la barra.

			Dante volvió a ponerse serio y encendió su pad rayado de tanto uso. Conocía a poca gente tan meticulosa como él.

			—Sabemos que el culpable es un varón, corpulento, de unos cuarenta años, seguramente japonés…

			—Y que forma parte de la neo-yakuza —interrumpí aburrido—. ¡Esto lo sabemos desde hace una semana, no hemos avanzado nada! Gordos puteros de cuarenta tacos de la neo-yakuza los hay a decenas en Tokyo.

			—Hay algo más —dijo mi amigo. Lo miré interrogante—. Su rango. Por el modus operandi, debe de ser teniente como mínimo. Tenientes de la neo no hay tantos.

			—Cierto. Pero mientras Red no encuentre el nexo, no podemos hacer mucho. 

			En ese momento estábamos estancados y solo Red, el mejor jockey que había visto en mi vida, podía ayudarnos. Hacía unos días que Dante y yo habíamos localizado el lugar donde el serial llevaba a las víctimas para torturarlas y matarlas. Allí encontramos una única pista factible, una centralita de datos Distronic que había sido usada recientemente. El único problema es que nos era imposible rastrear hacia dónde se habían enviado los datos. Son centralitas programadas para borrar toda la información justo después de usarlas. Red estaba tratando de localizar el flujo de datos para averiguar la identidad de su usuario, y creedme si os digo que no deseaba otra cosa que lo consiguiera.

			—O Red nos dice algo hoy o tendré que ir pensando en qué le cuento a la madre de Mizuki —dije preocupado. 

			Mizuki era una de las seis chicas asesinadas en el último trimestre por nuestro hombre. Hacía algo más de un mes que su madre había venido a contratarme para encontrar al asesino de su hija. Pagaba poco, mucho menos de mi tarifa estándar, pero la vi tan abatida, tan sola, tan débil y necesitada que no pude rechazarla. Acepté el caso y desde hace tres semanas no lo he soltado ni un momento. No puedo ver sufrir a una madre. Es posible que sea porque yo no tengo una.

			—Ten fe… —Además de meticuloso, Dante era un optimista empedernido. Compensaba mi cinismo en momentos como ese—. Si hay alguien que puede encontrar el nexo de envío de datos es Red, es el chic… 

			Dante se calló de golpe cuando mi comunicador empezó a sonar. Nos miramos expectantes y abrí el aparato con el corazón a mil revoluciones. En la pantalla, un nombre: Red. Mi cara se iluminó. Acepté la llamada y la proyección de un adolescente afroamericano apareció ante nuestros ojos. Red no tendría más de dieciséis años y juro que los aparentaba: negro, alto, desgarbado y con una larga cabellera afro. Iba vestido siempre de rojo. Todo de rojo.

			—Dame buenas noticias, tío —le dije. Si Red no tenía nada, mi comunicador corría el peligro de acabar estampado en la pared de El Séptimo Cielo. 

			—¡Lo tengo! —dijo histérico. El momento lo requería, pero daba igual, Red siempre estaba en ese estado de sobreexcitación—. Club DioniXXXHell. Suburbio 12. Distrito Kabukicho. Es un local de estriptis controlado por la neo-yakuza. El nombre del sospechoso es Shintaro Dojima —dijo atropelladamente, como si le faltara el aire. Si no le conociéramos, pensaríamos que estaba a punto de sufrir un ataque cardiaco—. Vuestro hombre está ahí ahora. ¡Tenéis que ir ya!

			—Calma, Red… —le dije—. No va a pasar nada por cinco minutos. Necesitamos detalles del local y seguridad. 

			—¡Id yendo y os mando estructura del edificio, planos, salidas de emergencia y códigos a vuestro pad! 

			Me encantaba ese chico y su actitud, pero a veces iba demasiado acelerado. Las hormonas, tal vez. La falta de sexo, sin duda.

			—Pero, ¿por qué tanta prisa? —dijo Dante.

			—He captado una llamada. El tío se pira esta misma noche y ha contratado a una chica. ¡Va a haber una nueva víctima!

			—¡Dante, pide refuerzos policiales! 

			Dante tecleó una secuencia de datos frenéticamente en su pad. A los dos segundos levantó su mirada hacia mí.

			—No van a llegar a tiempo.

			—¿Cómo que no? —dije contagiado de la excitación de Red—. ¡Esto es una emergencia! Estamos hablando de un puto asesino en serie, un sádico que ya se ha cargado a seis pobres chicas y que va a por la séptima. ¿Cómo no van a llegar a tiempo? 

			—Ha habido un atentado en el Suburbio 2. El 85 por ciento de las unidades están en esa zona. 

			—Joder… Vamos a tener que ir solos —dije mirando fijamente a Dante consciente del riesgo que encerraba esa afirmación.

			—De acuerdo —respondió mi amigo con aplomo.

			—¿Estáis locos? —interrumpió Red—. Su seguridad es jodidísima de pasar. A mí casi me pillan. ¿Lo entendéis? ¡A mí, el número uno! Debe de haber unos siete tíos ahora, además del asesino. La mayoría, matones de la neo con implantes.

			—¿Hay torretas o armas automáticas de defensa? —preguntó Dante mientras se ajustaba sus armas.

			—No parece. Pero no son unos principiantes, ¡son siete matones entrenados y con ganas de jugar a los carniceros! ¡No estamos hablando de una panda de inútiles! 

			—Red, envíanos los datos. Vamos para allá —respondí antes de apagar el comunicador y salir con Dante.

			Carlos nos despidió con una leve inclinación de cabeza que transmitía confianza. Siempre nos decía que sabía que volveríamos. No iba a permitir que nuestra extensa cuenta —la mía, en particular—, se quedara sin pagar, decía medio en broma medio en serio. A pesar de ello, cuando cruzábamos la puerta camino de una batalla de final incierto, no podía evitar santiguarse. Una absurda superstición que venía de olvidadas religiones de otra época.
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			Veinte minutos más tarde estábamos delante del DioniXXXHell. Habíamos llegado con el aerodeslizador de Dante, mucho más rápido que mi coche a ruedas, aunque mucho menos placentero. Nunca acabaré de acostumbrarme a ir flotando sobre el asfalto. A veces me pregunto si no nací cuatrocientos años tarde. 

			—Tommy… —dijo Dante con la mirada fija en su pad, tratando de procesar toda la información que nos había mandado Red—. Hay un par de guardias en la puerta: uno justo al lado y el otro escondido en la taquilla. Tienen toda la pinta de ser del clan kazama.

			Me asomé por la ventanilla de forma discreta y pude ver al que guardaba la entrada. Como dijo Dante, era de los kazama, la facción más sanguinaria de la neo-yakuza. Su aspecto los delataba enseguida: tatuajes en la cara, pelo punki e implantes evidentes. La cosa no iba a ser sencilla. Esa noche todo apuntaba a que me iría a la cama con un par de moratones extra. Eso si tenía suerte.

			—Confirmado —dije mientras me disponía a salir del vehículo. Dante me retuvo un instante.

			—Por favor, vamos a intentar hacerlo todo de la forma lo más diplomática posible. Intentemos hablar antes de pasar a la acción.

			—Por supuesto, Dante. ¿Por quién me has tomado? Antes de romperles la crisma les daré las buenas noches. —Sonreí—. Y no me llames Tommy.

			Antes de salir, cogí el revólver Colt Python y mi katana ignífuga, a la que había apodado WildFire: Fuego Salvaje; mis dos «herramientas» de trabajo que siempre me acompañaban. Estaba especialmente orgulloso de la katana, la había hecho montar para mí al mejor artesano marcial de la ciudad, un tío con un solo ojo, feo como un demonio, pero delicado como un bailarín a la hora de trabajar. Hacía ya tres años que la había adquirido y era mi arma más preciada. Su empuñadura, curvatura, mecanismo de ignición, peso y longitud… todo era perfecto para mí y para mi estilo de combate. Por supuesto, Dante cogió su pistola de energía habitual y preferida, una Kramer 25 standard, y salimos del aero en dirección al guardia que estaba en la puerta. Era un tipo extremadamente alto, musculoso, con los dos brazos biónicos y un implante metálico-facial que le cubría la mitad del rostro. Lo único que parecía ser suyo de verdad era la expresión hostil que reflejaba su cara. 

			—Buenas noches —dije—. Mi colega y yo tenemos ganas de ver tetas y culos. ¿Hemos venido al lugar adecuado?

			—Siempre que paguéis y no deis problemas —dijo con una voz que tenía una extraña mezcla de amenaza y cordialidad. Ese tipo tenía experiencia.

			—Por supuesto, tan solo queremos disfrutar de una velada con buenas vistas —explicó Dante.

			—Muy bien. Son 50 chinyens cada uno. Las armas se quedan en la taquilla.

			Mierda. 

			—Somos gente pacífica —dijo Dante con una sonrisa. Su sonrisa—. Pero ya sabes que en sitios como este a veces surgen problemas. Preferiríamos llevarlas. Te prometo que no las vamos a usar.

			—O dejáis las armas o ya os podéis ir a tomar por culo. —Esta vez, la cordialidad desapareció del tono de su voz.

			—Vamos a hacer una cosa —dije buscando una complicidad que sabía imposible—. ¿Qué te parece si te damos 100 chinyens cada uno y nos dejas pasar tal y como vamos? 

			—Es el último aviso, o dejáis las armas u os vais de aquí de una puta vez.

			Dante y yo nos miramos. La diplomacia había fracasado. Sabíamos lo que teníamos que hacer. En un segundo cogí la empuñadura de mi katana de la espalda e hice un corte rápido. El brazo biónico del guardia cayó al suelo.

			—¿¡Pero qué…!?

			Antes de que terminase la frase, su otro brazo fue cortado de la misma forma. A continuación, el guardia que estaba escondido en la taquilla salió corriendo con una ametralladora láser en su mano, listo para dispararme. Dante fue más rápido y le pegó un tiro en la mano, tan certero que se la arrancó de cuajo. 

			—Caray, empezamos fuertes —le dije—. Diez segundos y tres miembros amputados. Esta noche vamos a batir el récord, colega.

			—Son miembros biónicos, se podrán comprar otros.

			Dante estaba arrodillado fijando electromagnéticamente a los dos matones al suelo. Estaban en shock y habían perdido el conocimiento. Cuando llegara, la policía se encargaría de ellos.

			—Vía libre —dijo Dante triunfante al tiempo que me cedía el paso al interior del local. Por ahora había ido bien, pero todo podía cambiar dentro.

			El DioniXXXHell era un lugar lleno de humo, oscuro y rojizo, con olor a vicio y a desinfectante, una mezcla que solo se respiraba en locales donde el sexo era el asunto primordial. Era una pena que estuviéramos en medio de un trabajo que podía acabar muy mal, de otra manera no me desagradaría estar aquí: luces granates holográficas en las paredes, camareras semidesnudas sirviendo copas, un par de strippers moviendo el cuerpo de forma hipnótica en barras y anillas… Dante me dio un codazo. Sabía que mi parte más oscura latía en sitios como este.

			—Tenemos poco tiempo. ¡Vamos!

			Tiró de mí hacia la barra: una explosión de luces de neón y botellas de alcohol.

			—Nos gustaría ver al señor Dojima —dijo Dante.

			El barman, otro kazama, nos escrutó con la mirada antes de responder. Era alto, tatuado y musculoso, como los miembros de seguridad de afuera aunque bastante más joven. Debía de ser un kōhai, un kazama novato.

			—El señor Dojima no recibe invitados. ¿Queréis algo para beber? 

			Cogí doscientos chinyens y los puse encima de la barra. 

			—El señor Dojima estará encantado de vernos. Le traemos una propuesta de negocios que no podrá rechazar. —Y le acerqué el dinero.

			Nos miró a uno y a otro sin variar su expresión y luego más allá de nosotros. Estaba claro que se debatía entre aceptar mi oferta o seguir inflexible. Los kazama son extremadamente fieles a sus jefes, pero doscientos pavos tal vez podrían agrietar su lealtad. Al final de unos interminables segundos pareció resolver su debate interno.

			—Lo siento, pero el señor Dojima tiene que salir dentro de poco y no recibe a nadie. Venid mañana y quizás lo podréis ver.

			Estos tipos están bien entrenados, pensé. Si no fuera porque son unos hijos de puta, contrataría a un kazama para que trabajara conmigo. 

			Acerqué mi mano para recoger el dinero y, aprovechando que el barman bajaba su mirada con pena para despedirse de los billetes, lo agarré por la solapa y lo arrastré a un palmo de mi cara. La lealtad era uno de los principios de un kazama. Pero la violencia era el único lenguaje que entendían.

			—Mira, gilipollas —le dije—, tal y como lo veo tienes dos opciones: o coges lo que te ofrezco o saco ahora mismo mi katana y te corto en tantos trocitos que ni tu madre podrá reconocerte. 

			El barman me miraba asustado. Me sentí poderoso por un segundo. No era normal amilanar a un kazama y menos en su propia casa.

			—Tú eliges, pero yo de ti lo tendría claro —dijo Dante al que veía por el rabillo del ojo.

			—Tío, no sabes cómo es Dojima, no conviene hacerlo enfadar. 

			Sus palabras me desinflaron un poco. No era a mí a quien temía. Era al cabrón de Dojima. Tenía que ser alguien muy peligroso para hacer temblar a una bestia como la que tenía delante. A pesar de mi pequeña decepción, no dudé en aprovechar la ventaja que me daba su miedo y apreté más su chaqueta de cuero junto a su cuello.

			—A mí tampoco conviene enfadarme. Díselo Dante, dile cómo me pongo cuando se me acaba la paciencia.

			—Chico, este cabronazo está muy loco, el último que le hizo una mala jugada se quedó sin brazos. Y si no te lo crees, sal a fuera a comprobarlo. 

			Dante parecía un poco más relajado, incluso divertido con la situación. Seguro que disfrutaba tanto como yo al ver a un kazama a punto de mearse en los pantalones. 

			El barman relajó su gesto y pareció ceder al fin. 

			—Joder, me va a matar… 

			Le solté y esperé su respuesta. Dante seguía con la mano en la empuñadura de su pistola. Todo podía ser una estratagema para freírnos ahí mismo.

			—Está arriba, último piso. —Sacó una pequeña llave magnética de su bolsillo derecho—. Poned esto en el ascensor y pulsad el código 4722, os llevará directamente a su suite. 

			—Toma, te lo has ganado —dije poniéndole el dinero en la mano.

			—Espero que vuestra oferta sea buena de verdad o lo lamentaremos todos —dijo asustado mientras se guardaba el dinero.

			Nos dirigimos hacia el ascensor, pero antes de entrar Dante se giró.

			—Un pequeño consejo, amigo: deja este trabajo de mierda. No vale la pena morir por esta gentuza. 

			Se volvió a girar antes de que el chico pudiera contestar y, juntos, entramos en el ascensor.

			—Cómo te gusta soltar esas frases de sheriff. 

			—Me ha dado pena el chaval. 

			—Seguro. ¿De qué película la has sacado? —dije con ironía, aunque conociendo a Dante sabía que era verdad.

			—Mete la llave y el código, anda—zanjó mi amigo.

			Introduje la llave en la ranura y tecleé los números. El ascensor se activó y en un par de segundos llegó a la última planta del edificio, la 43, gracias a sus motores de propulsión atómica.

			—Voy a detenerlo en cuanto lo vea —dijo Dante cuando el ascensor se detuvo.

			—Pero espera a estar cerca de él, no sabemos qué nos encontraremos ahí dentro. ¿Sabes algo de los refuerzos?

			—No tardarán mucho en llegar, pero por ahora seguimos solos.

			La puerta se abrió de forma tan suave que parecía hecha de seda más que de metal. Al salir, nos encontramos con un espacio que nos dejó anonadados: frente a nosotros se extendía un amplio pasillo donde, en lugar de paredes, había un acuario gigante a ambos lados dentro del cual convivían peces de todo tipo y tamaño con mantas, medusas e incluso un par de pequeños tiburones. El ambiente era mágico, los reflejos azulados del agua cubrían el suelo de moqueta púrpura. Del techo colgaban enormes lámparas de estilo clásico que creaban un juego de sombras gracias a la holografía de una gran llama que formaban en el centro. No pude evitar acercarme al cristal del acuario para comprobar que no era una proyección.

			—Es totalmente real —dijo alguien desde el fondo del pasillo.

			Dante y yo nos dimos la vuelta a la vez y nos pusimos en guardia. La voz provenía de un hombre de algo más de cuarenta años, japonés, que vestía traje negro. Lo más probable es que nos hubiera estado observando desde que salimos del ascensor, pero nos habíamos quedado tan absortos con el acuario que no nos dimos cuenta. Si queríamos salir vivos de ahí, no podíamos volver a cometer un error como ese.

			—Por supuesto, los peces son imitaciones de la más alta calidad.

			—¿Es usted Shintaro Dojima? —pregunté, tratando de recuperar el terreno perdido.

			—Diría que sí —dijo con una amplia sonrisa que dejó al descubierto un par de dientes de iridio, última moda en la ciudad—. Pasad, estaremos más cómodos dentro. 

			Sin darnos opción a contestar, se metió por una puerta doble que tenía justo a su espalda. Dante y yo nos miramos. Sabíamos que esa cordialidad no duraría mucho, pero por ahora teníamos que seguir su guion. 

			La habitación en la que entramos era enorme y aristocrática. Uno de los despachos más lujosos que jamás había visto, aunque para mi gusto demasiado recargado. Una auténtica oda a la ostentación y al mal gusto. Como habíamos imaginado, Dojima no estaba solo. Seis hombres estaban repartidos por la sala. Dos junto al escritorio. Otros dos a cada lado de la habitación, y el último par en la puerta, detrás nuestro. Estos, los que teníamos a nuestra espalda, eran los peligrosos de ­verdad.

			Dojima, que estaba sentado detrás del escritorio, habló primero. 

			—Amigos… —empezó a decir en tono condescendiente—. No era necesario sobornar al chico de la barra. Se iba a casar la semana que viene, ¿lo sabíais?

			Uno de los hombres encendió una pantalla que colgaba de la pared de la derecha y apareció la imagen del barman muerto desangrándose sobre la barra.

			—En la neo-yakuza la traición se paga cara —dijo resignado—. Con lo fácil que hubiera sido pedir cita para reunirse conmigo…

			Lo sentí de verdad por el chaval y sé que Dante también. Pero no podíamos dejarnos llevar por la compasión. No en ese momento.

			—Hay tres cosas que odio más que nada en este mundo —siguió diciendo Dojima—. Los chivatos, los perros —¿quién demonios odia los perros?, pensé horrorizado—, y la gente que me hace perder el tiempo. El chivato ya veis cómo ha acabado y, por suerte para vosotros, veo que no lleváis perro. Así que espero que vengáis a contarme algo interesante si no queréis ponerme de mala leche.

			Dicho esto, cruzó las manos en su regazo y esperó nuestra respuesta con una amplia sonrisa. Todas las miradas de los presentes se posaron sobre nosotros y un escalofrío recorrió mi espina dorsal. El cabrón dominaba la puesta en escena como nadie.

			—Desde luego que traemos algo interesante. Pero antes, permítame que me presente —dijo Dante con aplomo. Mantener la sobriedad era clave en esos momentos.

			Dante metió la mano en el bolsillo superior de su gabardina marrón y los seis matones hicieron a la vez lo propio con las empuñaduras de sus armas. Enseguida se dieron cuenta de que no hacía falta desenfundarlas. Al menos no por el momento.

			—Dante Angelo, agente de policía 45228 —dijo mientras mostraba su chapa identificativa—. Shintaro Dojima, queda detenido bajo la acusación de homicidio en primer grado.

			Demasiado pronto Dante, demasiado pronto.

			Dojima volvió a reír, esta vez a carcajadas. Parecía que se le iba a desencajar la mandíbula. Cuando se le pasó el acceso, se levantó y su expresión pasó en milésimas de la sonrisa a la furia. 

			—¡¿Quién os creéis que sois?! —dijo. Y dejó un espacio para el silencio durante unos segundos, no para que respondiéramos sino para que se disipara el eco de sus palabras—. ¡Venís a mi casa, me faltáis el respeto…!

			Me recordó a una vieja película de mafiosos, muy antigua, cuando la gente se mataba cara a cara, a veces sin más ayuda que la de sus manos. Le gustaba el cine clásico, al cabrón de Dojima. Como a mí. Por un momento estuvo a punto de caerme bien.

			—¡Dojima! —dije dando un paso adelante—. Sabemos lo de las chicas, sabemos que las torturaste, ¡que las mataste! Eres un monstruo y lo menos que te mereces es la cárcel. 

			—Estáis equivocados —dijo volviendo a sonreír.

			—Tenemos pruebas que le incriminan —insistió Dante—. Tenemos la centralita Distronic que usó desde la escena del crimen.

			—Dirijo un negocio de putas, amigos. La gente habla conmigo para que les proporcione chicas. Yo solo soy un intermediario. Y, como os imagináis, nunca traiciono a mis clientes. 

			Dante y yo nos miramos. Sabíamos qué iba a pasar a continuación y no iba a ser agradable. Antes de que pudiéramos decidir nada, se desató el pandemónium en la habitación.

			Vi a Dante salir despedido, pero antes de poder ver dónde caía, uno de los matones que tenía detrás me agarró por el cuello. Si no llega a ser por los implantes cibernéticos que llevaba en mis brazos me hubiese sido imposible zafarme, cosa que logré después de un gran esfuerzo. Hice una contrallave y lo agarré fuerte. Estaba en una situación límite, escuchaba cómo los otros se acercaban por detrás, era matar o morir, y elegí lo primero. Le rompí el cuello y arrojé su cuerpo inerte hacía otro kazama que venía contra mí con una espada en cada mano. Parecía un cyber-ninja. Mal asunto. Por suerte, no pudo esquivar a tiempo el cuerpo que le lancé y cayó al suelo con gran estruendo. Disponía de un segundo para poder reaccionar ya que a mi derecha otro de ellos me estaba apuntando con una pistola de energía. Me tiré a un lado, mientras desenfundaba mi colt y disparaba a la vez que él. Su láser no acertó por poco, pero me rasgó el brazo y me destrozó la manga. Mi disparo, en cambio, le partió el cráneo como si fuera un melón. Punto para mí.

			—¡Dante! ¿Puedes levantarte? —seguía en el suelo, parecía que inconsciente. Había sangre. Mierda.

			No pude entretenerme en saber de su estado. Enseguida sonó otro disparo. Al otro lado de la habitación otro kazama me acababa de disparar, y por suerte, fallar. Levanté mi coltde nuevo y disparé. De nuevo, maté. Cuando aún estaba con mi arma en alto, noté una punzada en un costado y un golpe en la mano que tiró mi revólver al suelo. Como pude, me aparté de ahí e instintivamente puse mi mano en la herida; sangraba bastante, pero no tanto como para abandonar. El kazama que me acababa de apuñalar venía corriendo hacia mí con su daga ensangrentada en alto. A mi izquierda se acercaba el de las dos espadas junto con otro que no pude ni identificar, la situación era desesperada. 

			Cuando me preparaba para lo peor, el matón de la daga cayó desplomado con la cabeza abierta. A lo lejos vi a Dante en el suelo con su pistola aún humeando.

			—¡Gracias, colega! 

			Me tiré hacia delante con una voltereta para poder ganar espacio y algo de tiempo, lo justo para poder echar la mano atrás y coger mi querida WildFire. Ya con el sable en la mano, observé rápidamente la situación. Tres hombres venían hacía mí, uno con dos espadas, otro con un nunchaku y el tercero aparentemente sin armas, pero tan modificado y con tantos implantes que era casi puro metal. Dante volvía a estar inconsciente y Dojima estaba detrás del escritorio buscando algo frenéticamente. Antes de que pudiera tomar una decisión el nunchaku casi me vuela la cabeza. Por instinto —y por suerte—, aparté mi rostro justo antes del impacto, salvando mi vida y quedando en una posición perfecta para el contraataque. Cogí la katana con las dos manos, apreté el gatillo de la empuñadura y una llamarada roja y furiosa como el infierno surgió en el filo. Era el momento de llevar la iniciativa. Hice un quiebro con el cuerpo, me situé justo debajo de mi atacante y con una estocada le clavé el sable en las entrañas. Con un rápido movimiento subí hasta el esternón, cortando y quemando a la vez. Uno menos. Desde ahí, corrí a máxima velocidad hacia el «monstruo» de metal, fuerte pero muy lento. No sería rival para mi ágil hoja. Con un giro me coloqué detrás suyo, un corte después, una cabeza salió volando por la sala. Solo quedaba uno. Por primera vez, teniendo a Dante fuera de juego, las fuerzas estaban igualadas.

			—Tú ser bueno, pero yo ser mejor —me dijo el cyber-ninja antes de lanzarse a por mí con sus dos espadas. Eran un par de ninjatō, sables más cortos pero menos pesados que una katana.

			Me atacó con un torbellino de estocadas y nos enzarzamos en un baile mortal donde el que hiciera un mal paso no se volvería a levantar. Era bueno, muy bueno. Y sobre todo, rápido como un demonio. Me estaba empezando a cansar, la adrenalina extra que mis implantes lanzaban a mis músculos se estaba agotando, no podría aguantar ese ritmo mucho más tiempo. Cometí un pequeño fallo en una parada y su sable me rasgó la pierna. Acto seguido lanzó una estocada directa a mi pecho que esquivé por un milímetro. Con su otro ninjatō volvió a atacarme las piernas y tuve que saltar para no quedarme sin pies.

			—¿Dónde has aprendido esta técnica? —Intenté ganar tiempo hablando.

			—En la calle uno aprende más que en academias. Vosotros no ser auténticos guerreros. —Su inglés no era muy bueno. Cosa extraña, hoy en día era la lengua universal por excelencia.

			—¿Estás seguro? Yo mismo me acabo de cargar a cuatro de los tuyos. Y al quinto se lo ha cepillado mi colega desde el suelo.

			—No hablo de eso. Hablo de pureza —dijo.

			Reconozco que sus palabras me desconcertaron. No esperaba escuchar algo así en mitad de esa carnicería.

			—Todos llevar implantes, como tú. Ninguno ser guerreros. Ser cucarachas. Tú llevar arma de fuego, arma de mentira. Yo, puro. Yo ser yo: humano de verdad. Yo ser real. Y mostrar ahora. —Y con esto, se acabó la charla.

			Su ataque fue brutal. Contundente y limpio. Un auténtico trabajo de maestro que yo solo podía limitarme a contener como podía. Sin embargo, noté que las ansias de acabar rápido le podían. Quizás no iba tan fresco como parecía. Fue entonces cuando vi un hueco en su defensa: al atacar con el sable derecho dejaba desprotegido su costado izquierdo por unas centésimas de segundo. Era la única puerta que el ninja me dejaba abierta y tenía que aprovecharlo. Cuando me lanzó un corte, que esquivé, bajé mi cuerpo, me puse en su lado débil, le di una patada en sus costillas y lo desestabilicé. En ese momento empecé a lanzar cortes sin parar. Su desesperación hizo que lanzara una estocada al aire, lo que aproveché para bajar mi WildFire, encenderla y, de un solo tajo, rebanarle ambas manos. Con la propia inercia del movimiento me puse frente a él y, mirándole a los ojos, le clavé la katana en el corazón.

			—Descansa en paz, guerrero. 

			A pesar de haber salvado el pellejo, no me sentía del todo satisfecho. Si no recordaba mal, era la primera vez que mataba a un humano puro.

			Fui corriendo hacia Dante, que intentaba levantarse. Tenía la cabeza llena de sangre aunque, después de examinar la herida, comprobé que solo respondía a una brecha más aparatosa que grave.

			—¿Cómo estás? —le dije mientras le ayudaba a levantarse.

			—La cabeza está a punto de estallarme, pero aparte de eso estoy bien. 

			Su impecable sonrisa lució triste esta vez. Sabía que me había dejado solo en la batalla y eso iba a torturarlo por una buena temporada. No había sido su culpa, pero para él eso era lo de menos. Dante era un luchador competente, un grandísimo tirador que tenía que suplir con talento su falta de mejoras biomecánicas. Su sistema nervioso no aceptaba los implantes, algo complicado para un policía. Por eso tenía tanto mérito todo lo que había logrado. Incluido el seguir vivo.

			—¿Y tú que tal estás, Jordi?

			Ya ni me acordaba de mis heridas. 

			—Los cortes son poco profundos. Tengo un par de arañazos y poco más —dije para restar importancia a mis heridas—. Un bañito cuando llegue a casa y como nuevo. Gracias por lo de antes, tío. Me has salvado la vida.

			—Era lo mínimo, después de dejarte tirado desde el primer segundo. Vamos a detener a Dojima y vayámonos de aquí.

			¿Dojima?

			Había olvidado a Dojima por completo. Me giré hacia su escritorio temiendo que hubiera huido. Pero no. Estaba sentado en el butacón de su escritorio, con la mirada perdida y una pistola en la mano. Me levanté de un salto y le encaré con mi katana.

			—Suelta el arma y entrégate. Ya no tienes dónde huir.

			—Podría haber huido, podría… Pero nunca me voy a ir de mi casa y abandonar a mi familia, nunca aceptaría un deshonor así. Pero tú… tú me has quitado todo esta noche, me has arruinado.

			—No entiendo, ¿de qué hablas?

			—Tú… has… matado a mi niño. Mi hijo. Y un padre nunca debería enterrar a su hijo.

			—¿Tu hijo? —no puede ser…

			—Sí. —Y señaló hacia el cuerpo inerte del ninja—. Era mi orgullo, lo hubiera heredado todo, lo único que me quedaba de su madre. —Su mirada y su forma de hablar eran ausentes, como si estuviera ya muy lejos.

			—¿El cyber-ninja?

			—Se llamaba Kaoru y no tenía nada de cyber. Era un ninja auténtico. Desde pequeño estuvo muy orgulloso de su ascendencia japonesa, casi obsesionado con ella y con la pureza de la raza. Era tozudo como su madre. Nunca quiso aprender inglés, no quiso tener nada que ver con esta sociedad podrida actual. Sé que me despreciaba por mi estilo de vida… Pero en el fondo me quería, y yo a él. Hoy me lo has quitado todo.

			Podía ser todo una farsa, una mera estrategia para ganar tiempo. Pero por algún motivo, le creí.

			—Pero tú has asesinado de forma brutal a chicas jóvenes. También has destrozado familias —dijo Dante a mi espalda.

			—¡No! ¡Os habéis equivocado, yo no he matado a nadie! Solo las recogía para él y las llevaba a un local. ¡No tenía ni idea de qué pasaba ahí! Solo que las chicas jamás regresaban.

			—Dinos quién te pedía las chicas. Haz algo de lo que tu hijo se sintiera orgulloso. 

			Eso era lo máximo que podía hacer para calmar mi conciencia por haberle matado y, por un instante, pareció funcionar. Dojima salió de su trance y nos miró con aplomo. Metió la mano que tenía libre en su bolsillo y sacó una pequeña funda transparente, las típicas para guardar chips de datos.

			—Aquí está el verdadero culpable —dijo señalando el chip—. Lo tenéis todo aquí.

			Di un paso para acercarme a él y cogerlo, pero Dojima recogió su mano.

			—Pero sin mí no podréis ver nada. Es mi castigo por lo que has hecho esta noche —me dijo—. Adiós.

			Entonces levantó su pistola y se disparó en la sien con tanta fuerza que su cuerpo fue a parar a unos tres metros del butacón. Dante corrió para recuperar el chip de datos mientras yo era incapaz de moverme. Algo de lo que acababa de pasar —la muerte del ninja, el dolor de su padre, por muy despreciable que fuera—, me había removido ciertos pensamientos.

			—Jordi, el chip está encriptado y conectado a las señales vitales de Dojima —dijo Dante para sacarme de mi ensimismamiento—. Si no actuamos rápido, en pocos minutos se borrarán los datos. 

			—Voy a llamar a Red.

			Un minuto después teníamos la imagen de Red delante, atacado de los nervios, como siempre. Aunque esta vez él no era el único. Nos confirmó lo que temíamos: se trataba de un chip con bioseguridad: una vez muerto su dueño, se formateaba en cuestión de minutos.

			—¡Jordi, tienes que entrar en la RV ahora mismo y recuperar la información!—chilló Red.

			—¿No hay otra opción? —preguntó Dante preocupado. Sabía que odiaba entrar en la Realidad Virtual. Me provocaba fuertes jaquecas y mareos. Pero no había otro remedio si queríamos acabar con este caso de una vez.

			—No —sentenció Red convertido en circunstancial jefe de operaciones. Estábamos en manos de un pajillero de dieciséis años, pensé—. Utilizaremos el conector de Dojima.

			—¿Está funcional? —pregunté.

			—Funcional y desbloqueado —respondió Red molesto—. ¡Soy Red, joder, un poco de respeto!

			—Dante, ayúdame a enchufarme la mierda esta —dije dando a Red por imposible.

			Dante buscó el puerto de entrada en mi nuca bajo mi pelo e introdujo el extremo del cable óptico que salía del conector de Dojima. En unos segundos la RV se adueñaría de mi sistema nervioso central y todo yo estaría dentro de un mundo que no existe realmente. Siempre me produjo angustia esa idea, no era fácil para mí acostumbrarme. Lo único bueno de todo ello era la sensación de placer al enchufarte. Se le llamaba «el orgasmo de conexión», o conergasmo. Yo prefería el orgasmo de toda la vida, la verdad, pero este tampoco estaba mal.

			Cuando los impulsos que corrían por el cable de fibra óptica invadieron todas mis terminaciones nerviosas, sentí el placer unos segundos y mi conciencia se desvaneció un instante. Al abrir los ojos me encontraba en las afueras de un grandísimo bloque de oficinas. 

			Ya estaba dentro.

			

			

			3

			—Jordi, teclea /useraccept8755239003174valid para compartir con nosotros lo que estás viendo y escuchando. —La voz de Red sonaba un poco más lejana y metálica, pero aun así nítida.

			Introduje el código en mi pequeño teclado manual, representación virtual del teclado real del dispositivo de conexión, el Virtuality. Gracias a él se podían introducir comandos y códigos en todo momento.

			—¡Ya estoy contigo! —Escuché a la vez que el frenético ritmo de tecleo de Red. Un sonido que siempre me había parecido agradable—. ¡Joder!

			—¿Qué pasa? —dije alarmado.

			—Estás en un server de Mitsuya.

			—¿Cómo? —La cosa se ponía seria—. ¿Qué cojones tiene que ver Mitsuya en todo esto?

			Mitsuya Corp. era una de las dos corporaciones que dominaban Tokyo. Su negocio era la fabricación de implantes y mejoras cibernéticas a escala global, aunque había extendido sus tentáculos a otros muchos sectores: sanidad, textil, ocio, artículos de lujo, vehículos, comida modificada genéticamente… Parecía que estaban en todos los putos sitios. Incluso se decía que el presidente, Takeshi Kiryu, era el gobernador de Tokyo en la sombra. La otra gran corporación de la ciudad era Distronic Industries. Poco se sabía de ella, a excepción de que se dedicaba a la fabricación de dispositivos de seguridad, sobre todo virtual, del más alto nivel. No había nada más seguro que un producto Distronic, o eso decía el anuncio.

			—Enseguida sabremos qué pinta Mitsuya en todo esto —dijo Red sin dejar de teclear.

			—¿Quieres abortar, Jordi? —preguntó Dante preocupado.

			—¡Joder! —repitió Red antes de que pudiera contestar. Me estaban entrando ganas de matar al chaval—. ¡Protocolo 82! 

			—¿Me hablas en cristiano? —dije con un intencionado tono desagradable.

			—Máxima seguridad. Tienes siete minutos antes de que el chip se borre. 

			—Recibido —dije—. ¡Y no vuelvas a decir «joder»!

			—Jod… Vale, tío. Ten cuidado, el nivel de protección es muy elevado. Entra en el edificio. Rápido.

			—¿Seguro que quieres seguir? —insistió Dante.

			—Ya no hay marcha atrás —dije.

			Cada programador crea su mundo de RV a su manera. Por eso todos son diferentes. En este caso tenía la forma de un bloque de oficinas gigante. Pero podría haber sido un laberinto, una playa, un mundo onírico donde los límites fueran difusos e irreales. El programador es dios en cada uno de sus programas y eso es lo que hace que las RV sean tan excitantes y peligrosas para muchos: nunca sabes qué te vas a encontrar. 

			El secreto para ser un buen jockey de las redes es descifrar cuanto antes las reglas de cada mundo virtual y poder así saltarse sus sistemas defensivos. Esa es la parte más peligrosa, ya que ser detectado puede provocar todo tipo de castigos. Algunos, los más benévolos, te expulsan del sistema o te retienen hasta que llegan las autoridades. Pero los más temibles pueden provocar la muerte cerebral. Estando en una RV alojada en un server de Mitsuya, todo hacía pensar que estábamos hablando de esta última opción. 

			—Dirígete hacia el ascensor. Planta 148. No te detengas ante nada, ve directo.

			El edificio por dentro era bastante luminoso y elegante. No había nadie a excepción de mí. Parecía la recepción de un bloque de oficinas de alto nivel después del horario de trabajo. Mis pasos resonaban rompiendo el silencio sepulcral, casi antinatural, como truenos en una noche de verano. Cuando estaba a punto de llegar al ascensor una punzada de dolor en la cabeza hizo que me doblegara hasta el suelo.

			—¡Jordi! 

			—¿Qué te pasa? ¡Tu señal casi se pierde! —preguntó Dante.

			A duras penas podía articular palabra. 

			—Estoy… bien. Un… segundo. —Necesitaba un momento para poder hablar—. Solo he tenido un aguijonazo en la mollera. Me suele pasar en la RV. Sigamos…

			A pesar de que era verdad, nunca había sentido un dolor tan intenso en mis anteriores expediciones. Estaba un poco asustado aunque quisiera ocultarlo. Entré en el ascensor, que se activó al instante.

			—Cuando salgas intenta no hacer ruido, estaremos en una zona de ficheros de seguridad alta. Puede haber vigilancia.

			La puerta se abrió y me encontré ante la nada. Oscuridad total.

			—Teclea /userflashlightcode794321055 —dijo Red.

			Lo hice, y una luz blanca salió de mi mano como si se me hubiera convertido en la «Linterna Humana», el nuevo superhéroe inútil para disfrute de los más pequeños. Odiaba a los superhéroes. La falta de una infancia convencional, supongo.

			—¿Qué invento es este, Red? —dije tratando de mostrarme serio aunque apenas pudiera evitar la risa. De fondo escuché que Dante apenas era capaz de contenerla.

			—No os metáis con mis mejoras de usabilidad, jod… jolín  —dijo—. Con la tecla «X» puedes encender y apagar la luz. Si escuchas algo, o ves cualquier cosa, apágala y escóndete.

			Lo cierto es que el invento de Red me permitía explorar el espacio con comodidad. Gracias a la luz que brotaba de mi mano vi que me encontraba en un archivo laberíntico de techo bajo. La sensación de estar en un sitio prohibido crecía por momentos.

			—¿Qué estamos buscando exactamente, Red? —Quería resolver cuanto antes y largarme de ahí.

			—Tienes que encontrar un archivador que sea blanco en vez de rojo, es el único que podremos abrir con el chip de Dojima. ¡Y corre, quedan menos de cuatro minutos!

			Empecé a recorrer las interminables hileras de ficheros idénticos, todos de color rojo. El ambiente era opresivo y no dejaba de tener la sensación de que alguien me estaba observando. Hasta que la vi: una silueta al fondo de uno de los pasillos. Apagué la luz al instante.

			—Red hay algo aquí delante de mí, parece una persona —susurré.

			—No puede ser, mis alarmas habrían saltado si estuvieras cerca de algún centinela o de otro jockey.

			Antes de que pudiera replicarle, la figura se giró hacia mí y empezó a brillar con una luz mortecina. Entonces pude distinguirla mejor: se trataba de una mujer muy hermosa, vestida con una túnica carmesí, que me miraba con los ojos muy abiertos. Empezó a acercarse, cada vez más veloz, hasta que se quedó a un palmo de mí. 

			—Jordi, ¿confirmas la presencia? —preguntó Dante.

			Pero en esos momentos no podía articular palabra. La mujer abrió la boca como si quisiera decir algo y, con una rapidez que nunca había visto, se abalanzó sobre mí con desesperación. Tuve otra punzada en la cabeza, más fuerte que la anterior, que recorrió mi cerebro y mi espina dorsal como si una flecha atravesara mi cuerpo. Entonces, perdí el conocimiento.

			Oscuridad.

			Una luz a lo lejos.

			Una voz que me susurra al oído palabras que no entiendo.

			La sensación de placer me tienta a cruzar a ese lado. El otro lado…

			«¡Jordi responde!». «¡No, Dante, no lo desconectes así, podrías causarle una embolia y matarlo!». «Le ha pasado algo, Red, hay que sacarlo de ahí». «No podemos hacer nada, tiene que salir tal y como ha entrado…». 

			Los gritos de Dante y Red me trajeron de regreso a la vigilia.

			—Estoy aquí —logré decir al tiempo que encendía la luz de mi mano y exploraba el espacio a mi alrededor. La extraña figura se había esfumado. 

			—¡Jordi, ¿estás bien?! —gritó Dante.

			—No os preocupéis por mí ahora. Solo decidme cuánto tiempo queda.

			—Dos minutos cincuenta —precisó Red.

			—¿Qué ha pasado ahí dentro, Jordi? 

			—Nada… No lo sé… Nada. —Mis palabras resonaban en mi cabeza como si la tuviera dentro de una campana. 

			No había tiempo para explicaciones. Lo que acababa de pasar había sido extraño. Una ensoñación dentro de un mundo virtual… Una doble pérdida de razón que multiplicaba las posibilidades de perder el contacto con la cordura. El sentido de la experiencia podía ser muy distinto según lo que pasara a continuación, pero lo único que tenía claro es que no estaba solo ahí dentro. Era urgente largarse antes de que la cosa se pusiera fea. Encontrar el archivo blanco era lo de menos en esos momentos. Sin embargo, cuando estaba dispuesto a abandonar, lo vi. El fichero blanco estaba justo donde había visto a la mujer.

			—¡Ahí está! —dije mientras corría hacia él—. ¡Red! ¿Qué coño hago ahora?

			—Ábrelo y coge lo que haya dentro.

			Abrí el fichero. Dentro había una esfera de datos azul.

			—Conéctalo a tu teclado, descargaremos todo lo que haya dentro. No tardará más que unos segundos. —Red tecleaba con furia—. ¡Ya!

			Justo entonces las luces de la sala se encendieron y una alarma empezó a sonar con fuerza, mi cabeza acabaría estallando como durara mucho.

			—¡Mierda! ¡Jordi, te han detectado! —dijo Dante.

			—¡Corre hacia el ascensor, tienes que volver a la puerta de entrada!

			Corrí con todas mis fuerzas y entré en el ascensor. Mientras se cerraba la puerta vi correr hacia mí decenas de hombres armados que venían desde todos los pasillos de ficheros. Uno de ellos logró dispararme justo antes de que las hojas de la puerta se cerraran. Falló por poco.

			—¡Van a matar! ¿Cómo me puedo defender?

			—No puedes —dijo Red lacónico.

			—¡Joder! ¿Y qué hago, los deslumbro con la lucecita de mi mano? —le reproché.

			—¡Yo qué sabía que íbamos a estar en un server de Mitsuya! Teclea /userspeedhack74888874overdose.

			—¿Es un software de ataque?

			—No, pero te dará más velocidad —dijo con tono seco. Intuía que no era una solución, solo un parche—. Eso sí, te hará más visible. 

			—Cojonudo —dije. Tecleé el código. No me quedaba otra.

			Cuando llegué a la planta baja, el ambiente no podía ser más diferente al que me había encontrado al llegar. La recepción estaba repleta de soldados en posición de alerta y luces rojas de alarma se reflejaban en sus caras. Al verme, todos se pusieron en guardia y yo me quedé quieto. Ese era el final, supuse. Entendí esos segundos de quietud como el momento que se toma el verdugo antes de ajusticiar al reo, es decir, a mí, saborear su último suspiro antes de morir. Sin embargo, los soldados no se movían, parecían ausentes.

			—¡Jordi, corre! —me apremió Red—. Estoy bombardeando sus conexiones y van a estar bloqueados unos segundos. 

			—Te amo, Red.

			Salí corriendo sin mirar atrás. Al poco empecé a percibir que algunos defensores empezaban a reaccionar aunque la mayoría aún seguían inmóviles y otros me miraban sin comprender. Esquivaba los que tenía por delante y empujaba con todas mis fuerzas a los que se me cruzaban. Mi objetivo era la puerta de entrada. Estaba cerca, muy cerca… Me lancé de cabeza contra ella, rompiendo los cristales.

			—¿Dónde? —grité.

			—¡El metro, la boca de metro!

			Estaba al otro lado de la calle que crucé a toda velocidad. Al entrar, miré hacia atrás y vi la avalancha de soldados que venían hacia mí. Y detrás, ella otra vez: la figura con forma de mujer que me miraba con los ojos muy abiertos.

			—¡¿Qué cojones haces, Jordi?! ¡Te van a dejar como un coladero! —gritó Dante. 

			—¡Teclea /userexit!

			Lo hice justo antes de que me llegara el primer proyectil y después de percibir en el rostro de la mujer una leve sonrisa como solo alguien que te ama de verdad puede alguna vez sonreírte.

			Un segundo de oscuridad, la pasarela entre los dos mundos, el virtual y el real, y por fin estaba fuera de ese infierno.

			* * *

			Dante me abofeteaba con saña. Si no supiera que era mi amigo, pensaría que tenía algo personal contra mí. Sin fuerzas para otra cosa, abrí los ojos como única posibilidad de defenderme. Dio resultado, Dante dejó de pegarme al instante.

			—Tío, ¿cómo estás? Ha ido por los pelos, joder. 

			—Estoy vivo que es lo importante —dije incorporándome como pude—. ¿Tenéis los datos?

			—Sí —dijo Red—. Son los ficheros de un directivo de Mitsuya. El muy hijo de puta utilizaba dinero y servicios de la empresa para pagarlo todo. Y no solo eso, también lo grababa en vídeo. 

			—¿Lo tenéis localizado? —pregunté aún aturdido. Había salido del Virtuality con una terrible jaqueca.

			—Aún no, pero es cuestión de días —explicó Dante—. Con esto tenemos suficiente como para que le caiga pena de muerte en menos de un mes. ¡Caso cerrado!

			—Gracias por todo, amigo. Y a ti también, Red. Has estado increíble. —Trataba de mostrarme satisfecho, pero no conseguía que mis palabras mostraran ningún entusiasmo. 

			—Ha sido muy emocionante —dijo Red—. Pero hay algo que no me cuadra. Ese nivel de seguridad para unos archivos poco importantes no es normal. Nunca había visto un despliegue igual. ¡Ese sistema defensivo cuesta millones de chinyens!

			—Y también está lo de la mujer. ¿Quién… o qué coño era? 

			—¿De qué mujer hablas? —Red parecía desconcertado.

			—De la mujer que estaba junto al fichero blanco… La que iba con túnica y estaba rodeada de luz… ¡Joder, la mujer! —Me empezaban a irritar sus caras de desconcierto.

			—No hemos visto ninguna mujer —dijo Dante preocupado—. Has estado solo hasta que las alarmas se han activado. 

			—No, tíos… Había una mujer, la he visto.

			—Puede que haya sido cuando te has desmayado.

			—Un sueño…

			—¡Que no! Era real, como vosotros. Estoy seguro de lo que he visto… —O no. Empezaba a dudar. Tal vez sí fuera una ilusión. Pero no podía ser. Luego la había visto en la puerta del edificio, cuando iba a entrar en la boca de metro… Preferí no insistir.

			—Ves mujeres por todos lados, tío —rio Dante.

			—Ya ves… Estoy obsesionado —dije sonriendo lacónicamente. Era mejor no obsesionarse con algo que había visto en la RV. Podía ser solo una broma del programador. O eso esperaba.

			Dante y Red me acompañaron con sus risas. Eran risas de alivio, terapéuticas. Después de una noche tan movida podía decir que las cosas habían salido bien. El caso estaba resuelto y estábamos vivos. 

			—¡Colegas, hemos resuelto el caso! Ya veréis cuando se lo cuente a mis compañeros de clase.

			—¡¡Red!! —Dante y yo saltamos al unísono.

			—Es broma, chicos, no soy tan bocazas como pensáis.

			Traté de sonreír, pero mi cabeza latía con un dolor que no se detenía.

			—Creo que no me había sentido tan mareado desde esa fiesta en Osaka. ¿Recuerdas, Dante?

			—Yo sí. ¡Lo que me extraña es que la recuerdes tú! —Rio—. Creo que ibas tan borracho que intentaste ligar tres veces con la misma.

			—Esa noche acabé durmiendo tirado en el baño con los pantalones bajados, al lado de dos gemelas modificadas de casi dos metros. No me preguntéis cómo cabíamos ahí dentro… —Hacía muchos años que no me pegaba una juerga tan loca. Algún día tenía que llevarme a Dante a Osaka otra vez.

			—¡Llévame de fiesta un día, Jordi! —suplicó Red.

			—Cuando tengas pelos en los huevos —le contesté.

			—¡Ya no soy un crío! Si queréis, os los… —pero antes de que hiciera cualquier tontería, se interrumpió y se puso serio—. Estoy captando movimiento policial que se dirige al edificio.

			—Deben de ser los refuerzos que pedimos —aclaró Dante.

			—… hace unas cuantas horas —dije molesto—. Espero que no venga el cabrón de O’Callahan. —El inspector jefe, viejo «amigo» mío.

			—Con lo que le gusta figurar, no dudes que estará el primero, no vaya a quedarse fuera de la foto. —Dante siempre tan realista.

			—Bueno, chicos, me piro, que mañana tengo examen. 

			—Dale recuerdos a tu mami de mi parte —dije con picardía. Su madre era una mujer muy atractiva y Red lo sabía. Y lo sufría.

			—¡Me prometiste que mi madre era intocable!

			—Por supuesto. Solo dile que pienso en ella. Castamente, ¿eh? De momento —seguí pinchando.

			—¡Que te den! —y desconectó.

			—Yo también te quiero.

			—¡Cómo te gusta meterle miedo al chico! —dijo Dante mientras sacaba su padde datos.

			—Ya sabes que no lo digo en serio, aunque… ¡no me digas que tú le harías ascos a la madre!

			—Bueno… Nunca se sabe. Una mala tarde la tiene cualquiera  —me dijo guiñándome el ojo. Apretó un botón del pad—. Aquí el agente Dante Angelo. Procedo a salir con el detective privado Jordi Thompson, número profesional 9755, que ha trabajado conmigo en el caso. Tenemos información veraz y definitiva sobre el culpable de los asesinatos. Un equipo forense tiene que entrar en el edificio, varias bajas, seguramente del clan kazama. Corto. —Me miró—. ¿No echas de menos esto? Sabes que podrías volver si quisieras.

			—No lo he echado de menos ni un solo día. Soy más feliz yendo a mi aire. Tengo mi oficina, mi secretaria, mis clientes… Y mi libertad. No necesito mucho más. —Dante me miraba con cierta tristeza—. Aunque sí echo de menos trabajar contigo.

			—Y yo. Esto ha sido un buen recordatorio del equipazo que formábamos —dijo señalando el inmenso despacho de Dojima.

			Los dos miramos el escenario de nuestra última batalla. Los cadáveres decoraban la estancia y nos recordaban que esa noche podíamos haber sido nosotros los que yaciéramos ahí. Una vez más ha­­­bíamos salvado el pellejo y solo había sido posible porque estábamos juntos. Nos debíamos la vida tantas veces que ya no nos dábamos las gracias.

			—Que el próximo caso que hagamos sea una fiesta en Osaka. Yo lo dejo caer.

			—Y yo lo recojo. La semana que viene, dalo por hecho.

			Nos dimos la mano efusivamente, eufóricos.

			—Y ahora, a ver a tus amigos —dijo Dante apretándome el cuello con el brazo de forma amistosa y arrastrándome hacia la puerta.

			* * *

			Nada más atravesar la puerta principal del DioniXXXHell, nos dimos de bruces con O’Callahan. Había levantado un perímetro de seguridad y custodiaba la zona con cuatro aerodeslizadores patrulla y dos dotaciones terrestres motorizadas. Demasiado despliegue para un caso ya resuelto, pensé. Pero a O’Callahan le gusta dar espectáculo allá donde va. Siempre que él sea el solista, claro.

			Como en los viejos tiempos, al verme vino hacia nosotros como una flecha.

			—¡Angelo! ¿Qué te he dicho de involucrar a civiles en una investigación policial? Y menos a alguien expulsado del cuerpo y tan inestable como él —dijo señalándome con desprecio.

			—Yo también me alegro de verte, Martin —dije sonriendo como si fuera verdad. Odiaba que le llamaran por su nombre de pila, creía que le restaba autoridad—. Y, como veo que no lo recuerdas, a mí no me expulsaron del cuerpo, me fui por mi propia voluntad.

			—Si no te hubieras ido te habría echado yo. Por eso te fuiste, para evitar el ridículo. —Estaba un poco alterado. Debía de llevar muchas horas patrullando. O, lo que es lo mismo, bebiendo.

			—Tú no eras nadie para echarme, en todo caso la dirección. Y ellos me pidieron que me quedara, aunque tú eso ni lo sabías. Creo que ya en esa época no te enterabas de una mierda, igualito que ahora. Hay cosas que no cambian… —Su expresión era de odio—. Pero no pienso volver a discutir esto contigo, Martin. Si eres feliz pensando que me echaste, mejor para ti.

			—¡Ten cuidado en cómo te diriges a mí, o te pasarás la noche en el puto calabozo, pedazo de mierda! —Estaba fuera de sus casillas—. ¡Soy inspector del cuerpo policial de Tokyo!

			—Y también un borracho, para tu información —jaque mate.

			—¡Serás…! —Se abalanzó sobre mí pero Dante lo frenó.

			—¡Inspector! ¡Jordi! ¿Queréis dejarlo ya? ¡Los dos!

			O’Callahan recobró la compostura y yo miré a Dante resignado. Otra vez me había salvado su buena cabeza. Aunque romperle la nariz al inspector bien valía una noche en el calabozo. Sus hombres me harían un monumento, sin duda. 

			—Yo voy tirando. No quiero causar un infarto a nadie —dije dándome la vuelta—. Dante, llámame en cuanto atrapéis al cabronazo ese.

			Al salir del cordón policial, saludé a un par de agentes.

			—Mauro, Akira… A ver si vamos algún día a tomar unas cervezas. Me alegro de haberos visto, chicos.

			Me saludaron con la cabeza, sonriendo. Estaba seguro de que habían disfrutado de mi encontronazo con O’Callahan, aunque habrían disfrutado más si le hubiera partido la cara. 

			Me alejé del local y estuve vagando por las calles. Estaba amaneciendo y necesitaba respirar el aire viciado de la ciudad, repleto de aromas. Muchos lo odiaban, pero para mí tenía su encanto, rezumaba a vida. Aunque era mucho más partidario de la noche que del día, me alegré de ver la ciudad a plena luz, de ver cómo la actividad empezaba a fluir. Miles de vidas que empezaban su rutina diaria casi sin pensar en nada, encerradas en su prisión mental en la que lo importante era sobrevivir un día más. A veces me preguntaba si éramos tan diferentes de los robots y las máquinas que hace cientos de años casi nos destruyen. 

			Y cuando me preguntaba eso, sabía que era un buen momento para irme a dormir.

			* * *

			El hombre estaba de pie, de espaldas a una mesa rectangular en la que se encontraban sentados otros seis hombres, tres a cada lado. Esperaban a que hablara y de eso hacía ya más de diez minutos. Aun así, nadie mostraba impaciencia. A nadie se le hubiera ocurrido hacerlo. No querían interrumpirle mientras contemplaba la panorámica de Tokyo que se podía ver a través del ventanal que cubría toda la pared. El hombre era alto, delgado y con el pelo blanco perfectamente peinado. Su silueta, recortada contra la noche implacable de la ciudad, mostraba un aspecto severo y despiadado. 

			—Esta noche activaremos el Operativo 21 —dijo por fin.

			Se giró y posó su mirada sobre los seis ejecutivos que no pudieron evitar mirarse entre ellos mientras se revolvían en sus sillas.

			—Pero señor… ese operativo es extremadamente caro. Debemos estar seguros —dijo uno de ellos.

			—No me cabe la menor duda. —Su tono no dejaba la puerta abierta a una respuesta—. Y vosotros haréis bien en no tenerlas tampoco.

			Miró a todos los presentes como si de un general revisando la lealtad de sus tropas se tratara. Uno a uno, todos los ejecutivos fueron bajando la mirada en un gesto de sumisión.

			—Todo esto es confidencial. Tomaré medidas extraordinarias si me entero de cualquier filtración. Y ya sabéis bien cómo trato a los que me decepcionan. 

			Su mirada pareció atravesar el cuerpo de cada uno de ellos hasta llegar al mismo centro de sus almas. 

			—Podéis iros. Decidle a Erland que entre.

			—Sí, señor —dijeron todos al unísono. Y se levantaron a la vez, acompasando el ruido de las sillas como si su temor mereciera una coreografía común.

			El hombre se quedó solo de nuevo y volvió a contemplar la ciudad. «Cuánta limpieza hacía falta en este mundo. Cuánta suciedad. Cuántas ratas», pensó. 

			—Kiryu… —Escuchó a su espalda. Se trataba de una voz profunda y grave.

			—Erland —dijo el hombre dándose la vuelta—. Esta noche ha pasado.

			Erland asintió con la cabeza. Era un ronin, un neo-samurái sin señor propio. Mercenarios entrenados hasta la extenuación, maestros del combate, infiltración y rastreo. Dotados con los mejores y más costosos implantes, con un código de honor que seguían a rajatabla y que era diferente para cada uno de ellos. No había mejor secuaz. Ni más caro.

			—¿Saben algo ellos? —dijo Erland mientras señalaba con su dedo enguantado hacia la puerta por la que acababa de entrar.

			—No saben más que lo necesario, es decir, menos de la mitad. Vigílalos por si se van de la lengua.

			—Sí, no me fío de ellos. —Y puso la mano en la empuñadura de su katana.

			—Si alguno hace algo, tráelo aquí y yo mismo le castigaré —ordenó con una sonrisa apenas perceptible que parecía indicar que en el fondo deseaba que eso sucediera—. Empiezas ya mismo. Quiero resultados.

			—Y los tendrás, como siempre. Nunca he fallado.

			—Esta vez no es como las otras, nos jugamos más que nunca. Y hay poco tiempo.

			Erland se pasó la mano por su pelo blanco, que le confería un aspecto mayor de los cuarenta que en realidad tenía. Sus numerosas cicatrices en la cara tampoco ayudaban a hacerlo parecer más joven.

			—Lo encontraré, Takeshi Kiryu.

			Con una leve inclinación de cabeza, el ronin se giró y se dirigió a la salida. Takeshi Kiryu se fijó en él mientras se iba. Alto, corpulento y ancho de espaldas, pero increíblemente grácil de movimientos. Su gabardina, roja como el fuego, se movía de forma rítmica y segura al compás de sus pasos. Era como ver caminar a un bailarín de casi dos metros. Un bailarín equipado con una katana y con dos uzis de energía con capacidad para exterminar a un pueblo entero. Pero aun así, bailarín. El bailarín de la muerte.

			

			

			4

			No debían de ser más de las nueve de la noche cuando por fin pude sentarme en mi butacón de cuero negro detrás del escritorio. Fuera había tormenta, una de esas tan típicas de Tokyo: intensas e interminables; esas que arrastran toda la mierda de la ciudad hacia abajo, hacia el suelo, donde antes crecían las plantas y ahora solo se acumula la basura. Mierda es lo único que hay de sobra en Tokyo. Por eso las tormentas duran tanto, pensé. 

			Mis esfuerzos por recuperar la rutina después de lo sucedido en el despacho de Dojima no acababan de dar resultados. En los días que siguieron había retomado algunos casos que tenía pendientes: un asunto de tráfico ilegal de pescado en el puerto de la ciudad; una banda de taxistas clandestinos que trataban de hacerse con el negocio del transporte privado en el suburbio este; una red de suplantación de huellas dactilares para el pago electrónico… Visité también a la madre de Mizuki para informarle del cierre del caso. Dante y la policía seguían investigando para descubrir la identidad del asesino. Mitsuya tenía cientos de empleados y no era fácil averiguar de quién se trataba. Sin embargo, su detención era cuestión de días. La madre de la joven lloró al escuchar la noticia. No podía recuperar a su hija, pero al menos sabía que su verdugo pagaría por su muerte. No acepté su dinero, pero me regaló una bufanda que ella misma había tejido con lana sintética de primera calidad. No supe muy bien cómo agradecer el regalo. No sabía cómo encajar las muestras de amor maternal. En el orfanato nadie te enseñaba a hacerlo.

			A pesar de que me había esforzado en mantenerme ocupado, no conseguía dejar de pensar en todo lo que había pasado en el DioniXXXHell: las escenas de la lucha con los kazama, la muerte del hijo de Dojima, su suicidio, aparecían en mi cabeza como imágenes de cualquier programa de tele-realidad. Pero lo que no podía quitarme de la cabeza de ninguna manera era mi incursión en la RV. Nunca me había pasado nada igual: perder la conciencia ahí dentro es algo que solo los adolescentes con ganas de sensaciones fuertes se atreven a hacer y pocos salían de la experiencia bien parados. Algo me había sucedido y era incapaz de saber el qué. ¿Quién era esa mujer que se me había aparecido y que solo yo había visto? ¿Qué habían sido esas voces que había escuchado? 

			Necesitaba relajarme, ordenar mis ideas. Recostado sobre el respaldo de mi butacón, con la cabeza apoyada hacia atrás, fumaba un habano recién encendido. Las primeras caladas son siempre las mejores, sobre todo si las acompañas de un buen escocés de malta y la guitarra de James Hetfield. En mi viejo equipo de música sonaba el Ride the lighting de Metallica, la banda sonora perfecta para relajarme mientras observaba el skyline de la ciudad que podía divisar desde el ventanal de mi despacho con todas sus lucecitas tintineantes en la oscuridad. Una preciosa postal, pensé con ironía. Solo tenía que abrir la ventana para que, como si fuera un portal a otro mundo, entrara de golpe todo el bullicio y rompiera en mil pedazos la postal y mostrara la realidad de Tokyo con toda su crudeza, sus olores y su violencia. 

			—Me encanta mi ciudad —dije para mí soltando una gran nube de humo que se quedó flotando delante de mi cara unos segundos antes de disolverse en el ambiente.

			Cerré los ojos e intenté acompasar mi mente con los riffs de la guitarra de Metallica. Hay pocas cosas que me gusten más que escuchar heavy metal del siglo XX, no entiendo el porqué, pero su energía, su ritmo y sus letras me transmiten una sensación de libertad y fuerza que me encanta. Es mi droga sana. Mis amigos se ríen de mí por escuchar música tan arcaica, pero prefiero eso que conformarme con esos estúpidos ritmos psicoelectrónicos que tan de moda están estos últimos años.

			Poco a poco, mi cabeza fue calmándose. Un buen habano de importación, whisky de malta y música de verdad. La vida que he elegido no es fácil, mi doctor de confianza y mis decenas de operaciones lo confirman, pero en momentos como ese, en mi despacho, con mis «vicios», soy plenamente feliz. 

			Fui a apoyar los pies sobre la mesa sin mirar y por poco no me cargo el comunicador Hitachi con mis botas. Hubiera sido una putada, me lo había comprado hacía nada y me había costado una pasta. Fue entonces cuando me di cuenta del caos que había en mi escritorio: ficheros de datos amontonados, mi Virtuality medio enterrado debajo de decenas de libretas de grafeno, el proyector para ver películas en un extremo, a punto de caerse, mi cenicero ígneo a rebosar de colillas, vasos, tazas, platos… Estaba claro: necesitaba una mujer en mi vida, me dije antes de soltar una carcajada. No sé si fue por eso o por mi pensamiento, pero a continuación, como por arte de magia, se abrió la puerta y asomó la cabeza de Lauren, mi secretaria.

			—¿Estás bien, jefe?

			—Sí. Solo estoy celebrando el éxito del caso de hoy, la desaparición de la adolescente del barrio alto, ¿recuerdas? Al final estaba liada con un catedrático de la Universidad de Tokyo, ¿te lo puedes creer? 

			Lauren entró arrugando la nariz y avanzando hacia la ventana mientras agitaba la palma de su mano frente a su cara, como si necesitara hacer ese gesto para abrirse paso por mi despacho.

			—¡Aquí no se puede respirar! —dijo antes de llegar a la ventana y abrirla de golpe. Al carajo la postalita de Tokyo, pensé mientras sonreía.

			—¿He dicho algo gracioso?

			—No, tranquila… cosas mías. Voy a darme un baño —dije mientras me levantaba—. ¿Me acompañas?

			Lauren apartó la mirada cortada. Me encantaba cuando se ruborizaba, añadía un nuevo color a su rostro, entre la imponente melena pelirroja con mechas violetas y sus ojos verdes modificados. 

			—Sabes que usar la Vihot solo no es lo mismo… —insistí por ponerla nerviosa.

			Me refería a uno de los pocos caprichos que me había concedido en los últimos tiempos: la Visionary Hot Tub, la mejor bañera de hidromasaje del mercado, con seis marchas de potencia, sales minerales autorregenerables y su propio proyector. Me gasté un par de sueldos en ella, pero valió la pena, sobre todo cuando la uso acompañado…

			—Tengo que redactar el informe del caso Storm Fire.

			—Puedes hacerlo otro día.

			—¿Ves cómo está tu mesa? Llena de cosas que alguna vez dejaste «para otro día». 

			—Tengo mucho trabajo, no puedo perder el tiempo en organizar esto. Para eso ya te tengo a ti.

			—Pero no para todo lo demás —dijo con un tono vengativo que sonó bastante infantil. 

			Lauren salió del despacho dejando la ventana abierta y a mí con la palabra en la boca. El viento no solo me estaba dejando tieso de frío, también estaba metiendo la lluvia de la tormenta dentro. Estuve a punto de volver a llamar a Lauren para reprochárselo y así poder seguir el juego con ella un rato, pero pensé que era mejor dejarla tranquila. Era demasiado joven, apenas veintidós años, y todavía se tomaba todo muy a pecho. Y además estaba lo nuestro. Para mí habían sido encuentros sin importancia, pero estaba seguro de que para ella significaban mucho más. Sabía que estaba perdidamente enamorada de mí y por eso en los últimos tiempos intentaba separar lo laboral de lo sentimental, aunque no siempre lo conseguía, la química que teníamos era bestial.

			Estaba empezando a desvestirme cuando Lauren irrumpió de nuevo en el despacho. Pensé que había cambiado de opinión con lo de la Vihot y no hice ningún intento de volver a abrocharme la camisa.

			—Disculpe que le interrumpa, señor Thompson. —Solo me hablaba de usted cuando quería marcar las distancias. O cuando había clientes delante. No sabía a cuál de las dos circunstancias me enfrentaba en esos momentos—. Fuera hay una mujer que quiere verlo. No tiene cita pero insiste en que es urgente.

			Bajé los hombros disgustado. Era lo último que me apetecía en esos momentos, justo cuando iba a darme mi baño. Pero trabajo es trabajo. Y tenía la oportunidad de pinchar un poquito más a mi secretaria.

			—Hazla pasar. Espero que al menos ella sí me alegre la vista —dije, mientras volvía a colocarme la ropa.

			—Qué gracioso… —dijo entre dientes.

			—A lo mejor quiere compartir la Vihot conmigo…

			—Vístete, anda —susurró antes de irse.

			Terminé de abrocharme la camisa, escondí el whisky y apagué el puro con desgana. No servía de nada, el olor iba a notarse igual. Lauren llamó a la puerta con los nudillos y a continuación abrió la puerta dando paso a una de las mujeres más espectaculares que he visto en mi vida. Tenía un cabello rubio precioso y unos ojos tan azules y perfectos que no parecían naturales. Modelaba su cuerpo con un vestido negro de neopreno último modelo que marcaba todas y cada una de sus curvas. Tenía toda la apariencia de una femme fatale, incluido el toque oscuro con el que acompañaba todos sus movimientos. Al acercarse y darme la mano, me di cuenta de que tenía los ojos llorosos y estaba desesperada.

			—Me llamo Carine da Silva y necesito su ayuda, señor Thompson. He oído que es el mejor detective de toda la ciudad —dijo con una voz dulce y suave que estaba a la altura de su perfección. 

			—Bueno, eso intento. Llámame Jordi, por favor. Y no me hables de usted, me haces viejo y no lo soy. 

			Mi clienta sonrió. No era mala noticia. En mi trabajo, conseguir la primera sonrisa tiene el mismo valor que dar el primer golpe en un combate de boxeo.

			—Toma asiento y cuéntame. ¿En qué puedo ayudarte?

			A pesar de lo deslumbrado que me tenía su presencia, traté de mantener el tono profesional. No quería dejarme llevar por lo que tenía delante de mis ojos. Si una cosa he aprendido con los años, es que uno no puede fiarse nunca de la perfección.

			—Mi marido desapareció hace cinco días —empezó Carine, tratando de contener sus lágrimas—. Me dejó una nota en la que me explicaba que me abandonaba por otra mujer y que no volvería. Pedí ayuda a la policía, pero no me han hecho ni caso. Incluso se rieron de mí como si fuera una despechada cualquiera, ¡y estoy segura de que no es así!

			Su tono se elevó mientras hablaba. Mostraba frustración, pero mi instinto me seguía avisando de que algo no cuadraba.

			—Por lo que deduzco no te acabas de creer lo del abandono.

			—Nadie conoce a mi marido mejor que yo. Sé que nunca me dejaría y menos de este modo. Estoy segura de que le ha ocurrido algo y necesito que me ayudes a encontrarlo —me dijo con voz llorosa.

			—Mis servicios tienen un precio demasiado elevado para luego descubrir que te ha abandonado. No sé si te merece la pena…

			—¡Estoy dispuesta a pagar lo que haga falta! —interrumpió nerviosa—. Lo que sea. —Subrayó con otro tono, este más intenso y acompañado de una mirada penetrante.

			«Será mejor que no me des ideas», pensé de forma malévola sin perder el gesto inmutable de mi rostro. 

			—Está bien. Cobro mil chinyens por día. 

			Era un precio bastante superior al habitual, pero quería saber si esa mujer iba en serio. Y también si podía engordar un poquito más mi cuenta corriente con un simple asunto de cuernos. Si es que era ese el caso. 

			—Es un precio justo —afirmó. La jugada me había salido bien.

			—¿Llevas la nota contigo?

			Carine sacó una pequeña nota escrita a mano de su bolso de tungsteno refinado que, por cierto, me parece una de las modas más feas de los últimos años. Esa fue la primera sorpresa del caso: nadie utiliza bolígrafo y papel hoy en día. Si todo lo que me estaba contando era cierto, el marido de esa mujer debía de ser un romántico, un nostálgico o estar en una situación tan inusual como para verse obligado a escribir a mano su nota de despedida.

			Cogí el papelito como quien coge una reliquia y, antes de leerlo, lo observé con atención. Tenía un leve olor a perfume de lavanda y la caligrafía era limpia y cuidada, de trazos negros sobre el papel blanco de un tamaño ligeramente superior a la palma de mi mano. Leí lo que ponía:

			

            «Carine, no puedo seguir con esta mentira. Llevo medio año con otra mujer. Soy un cobarde y soy incapaz de decírtelo en persona, creo que lo mejor para los dos es que me vaya con ella. Sé feliz y perdóname por este final. Ojalá las cosas hubiesen sido diferentes». Paolo.

			

			La leí varias veces. Parecía una nota legítima. No encontré titubeos en la grafía ni otras señales que me advirtieran de que había podido ser escrita bajo presión. Como había deducido, se trataba de una persona romántica que justificaba sus actos por amor y que no dudaba en culparse por ello. Alguien que aún creía en la felicidad y en el deseo de que las cosas siempre pueden ser mejores. Un idealista de libro, de los que quedan pocos. Lo único que no sabía ubicar en ese momento era el perfume de lavanda que desprendía el papel.

			—¿A qué se dedica tu marido?

			—Tiene un pequeño negocio de importación de implantes cibernéticos desde América y Europa.

			—¿Solo eso?

			—Sssí —respondió dudando—. ¿Por qué lo pregunta?

			—¿Alguna afición personal, alguna inclinación por… actividades artísticas o algo de ese estilo?

			—¿Es eso algo que tenga que ver con el caso? —preguntó Carine nerviosa.

			—Es mejor que las preguntas aquí solo las haga yo —afirmé tajante para delimitar el territorio que me correspondía—. Yo soy el detective.

			—Y yo la que le va a pagar mil chinyens diarios —sentenció rotunda al tiempo que, sutilmente, cogía la nota de mis manos y la guardaba de nuevo en su bolso.

			En ese momento cruzó por mi cabeza la idea de rechazar el caso y despedirla cordialmente. Todo sugería que no era más que una mujer despechada que no aceptaba que su pareja se hubiera ido con otra, aunque, la verdad, costaba creerlo. Uno tiene que ser muy tonto para serle infiel a un bellezón así. Tenía una corazonada y algo me decía que había más de lo que veían mis ojos. Esas son las investigaciones que me gustan. También las que se cobran a mil chinyens diarios.

			—Acepto el caso —dije. Carine sonrió por segunda vez y se reclinó en su silla como gesto de victoria. No imaginaba que, en realidad, la ventaja seguía siendo mía. Hacer creer a tu cliente que va por delante es como acertar de lleno con el segundo golpe. El combate estaba claramente a mi favor. Al menos de momento.

			—Empecemos a trabajar —dije resuelto mientras sacaba una nueva libreta de grafeno del cajón—. Voy a necesitar que me digas cuándo y cómo fue el último momento en el que lo viste, qué pasó en los últimos días, si habías notado algo raro en él… Todo. Y necesito que seas sincera. Si quieres que encuentre a tu marido tienes que contarme toda la verdad, sin secretos, por dolorosos que puedan ser.

			—Claro. La última vez que vi a Paolo fue hace cinco días, el lunes por la mañana, a las diez, más o menos, antes de que se fuera a trabajar. 

			—¿Tienes fotos?

			Carine sacó de su bolso varios cristales líquidos con imágenes de su marido en diversas situaciones. Era un hombre sin carisma, anodino. No era el típico hombre que estaba con una mujer como Carine. Dejé las fotos a un lado.

			—¿Sabes si tenía algún problema en el negocio…? ¿Había alguien que tuviese algo en su contra o con el que hubiera tenido problemas?

			—No. Es una buena persona. Demasiado. No haría daño a una mosca.

			—¿Debía dinero, le gustaba apostar?

			—No —respondió horrorizada—. Al menos que yo sepa.

			—Escríbeme las direcciones de su oficina y de vuestra casa —dije acercándole la libreta. 

			—¿Es necesario que investigues también en nuestra casa? 

			—Si quieres que encuentre a tu marido tengo que reconstruir su vida: conocer los lugares que frecuentaba, seguir sus rutinas, conocer a la gente de su entorno… Tengo que ser él. 

			Carine me miró y cogió la libreta como quien no tiene otra opción. Escribió sobre ella durante unos segundos y luego me la devolvió. Eché un vistazo rápido, distraído, tratando de disimular la verdadera intención de mi maniobra. Pero fue suficiente. Su letra no coincidía con la de la nota. De momento, Carine se descartaba como sospechosa de la desaparición de su marido.

			—¿Crees de verdad que tenía una amante? 

			—Me cuesta, la verdad. ¿En serio piensas que teniéndome a mí se buscaría a otra mujer?

			Como sospechaba, tenía tanto de belleza como de vanidad. No iba a ser una cliente fácil, sin duda.

			—No pretendía ofenderte, pero, como te he dicho, necesito saberlo todo. ¿Había alguna amante o no?

			—No. Estoy segura.

			—¿Y tú? 

			—Yo, ¿qué? —preguntó poniéndose en guardia.

			—¿Tienes algún amante?

			Si las miradas pudieran matar, la de Carine me habría enterrado tres metros bajo tierra en ese momento.

			—No.

			Ya había apretado suficiente. Si quería que siguiera colaborando conmigo necesitaba relajar un poco el ambiente. Y con una mujer como esa, sabía cómo hacerlo. 

			—Carine, te voy a ser sincero. Yo no sé cómo pensaba tu marido, no sé qué ha pasado, pero te puedo asegurar que si yo hubiese sido él estaría todo el día deseando que llegara la noche para acostarme a tu lado.

			La cara de Carine se relajó al escuchar mis palabras, incluso atisbé un leve rubor en sus mejillas. Es tan fácil convencer a una persona vanidosa… Y mucho más si es mujer.

			—Siento si he sido desagradable. Estos días no están siendo fáciles para mí.

			—Ojalá pudiese no ser tan directo, pero en los casos de desaparición el tiempo apremia. 

			—Claro —respondió con un tono mucho más colaborativo.

			—¿Teníais una buena relación o había problemas conyugales?

			—No estábamos pasando por nuestra mejor época —respondió sin mirarme. Hablar de su relación le costaba, pero al menos ya no se resistía a hacerlo—. Digamos que nuestra relación se había… enfriado. 

			Entendido: no tenían sexo desde hacía meses. Todo tenía sentido, todo encajaba. Un caso demasiado fácil. Por eso no me fiaba. Sabía que Carine me ocultaba algo. Lo veía en sus ojos, en sus palabras, incluso en sus movimientos. 

			—De momento, esto es todo. Cuando salgas, mi secretaria te dará un formulario que es importante que rellenes ahora mismo. Son pocos datos, direcciones, nombres, números de teléfono… 

			—De acuerdo —dijo mientras abría su bolso y sacaba dos mil chinyens—. Esto es aparte de tus honorarios. Considéralo una muestra de gratitud.

			No es la única muestra que hubiese aceptado de ella, pero dos mil pavos de una tacada no estaba nada mal. 

			Me levanté para acompañarla a la puerta, pero antes de abrirla me sujetó los brazos, acercando su cara a la mía. Fue entonces cuando me llegó como un soplido su perfume de lavanda, el mismo que impregnaba la nota de su marido. Seguía sin saber cómo encajar ese dato. El papel podía haber cogido ese olor después de que Carine lo hubiera manoseado una y otra vez, pero no lo creía probable: el perfume parecía pertenecer al papel, no haber llegado después. También pudo el marido escribir la nota en una hoja de una libreta de su mujer. Porque Carine no había sido; las letras no coincidían y el trazo de la nota era demasiado firme como para haberlo impostado. Pudo escribirla una tercera persona por orden de Carine… No era mucho, pero al menos me daba un argumento para ir a su casa e investigar el origen del papel. Eso sería en otro momento. Entonces solo podía atender a mi clienta, que me hablaba mirándome fijamente a los ojos. A esa distancia era imposible no rendirse a sus pies.

			—Confío en ti, Jordi. Soy muy agradecida con los que me ayudan. Quiero que lo sepas.

			—Si de verdad tu marido ha desaparecido, lo encontraré. —Y, haciendo un verdadero esfuerzo por no perder el dominio de la situación, añadí—: Ve pensando en la gratificación. Yo por mi parte haré lo mismo.

			Carine sonrió con picardía. Sin duda, el juego había empezado. Al salir, no pude evitar volver a contemplar su figura ajustada en ese vestido de neopreno. Necesitaba una ducha fría. Nada de Vihot. Una buena ducha fría antes de salir a investigar.

			* * *

			Unos veinte minutos más tarde, después de haber aullado un buen rato bajo el agua helada mientras escuchaba Wasted Time de Skid Row, estaba listo para meterme en harina. 

			Tenía que mover mis contactos para ir despejando el camino e ir descartando hipótesis: infidelidad, desaparición, secuestro, asesinato… De momento, todas las posibilidades estaban abiertas y si había una persona en toda la ciudad que podía ayudarme, ese era el Ruso. Él conocía a todo el mundo, estaba al tanto de todo lo que pasaba en Tokyo —especialmente si tenía que ver con lo criminal—, y podía encontrar casi cualquier cosa o cualquier persona.

			Leonid Sokolov, nombre real del Ruso, y yo tenemos una historia compleja. De amor-odio, aunque, siendo honestos, tiene más de lo segundo que de lo primero. El último recuerdo que tengo de él es el de un puño volando hacia mi cara, una patada en sus costillas y una nariz rota: la suya. Lo conocí cuando, trabajando en la policía, lo detuve en el curso de una investigación de un caso de falsificaciones de tarjetas de identidad. Fue lo suficientemente inteligente como para convencer a O’Callahan, el inspector, de que le era más útil fuera de la cárcel que dentro y así se convirtió en confidente del cuerpo de policía. Poco duró en esa función tan «noble». Unos meses después se esfumó, el muy bastardo. 

			Años más tarde, cuando ya trabajaba por mi cuenta, me lo volví a encontrar y no dudé en aprovechar la oportunidad que me ofrecía el destino. No sin dificultad logré convencerlo de que aceptara mi dinero a cambio de información, y ese es el trato que mantenemos desde entonces. No le considero una buena persona, tampoco mala. Es un superviviente y yo respeto esa mentalidad. Creo que él me respeta de igual modo. 

			Lo malo del Ruso es encontrarlo. No tiene un identificador, no tiene número de comunicador, no tiene residencia fija… Es un hijo de puta extremadamente escurridizo y si conoces bien los suburbios de Tokyo como él y no quieres que nadie te encuentre, nadie te encuentra. Pero yo tengo mis trucos. Me senté en mi butaca y utilizando el teclado de mi comunicador, introduje un código de ocho dígitos que solo unos pocos conocemos: ROLPAINALGSNA. En teoría, ese código tenía que ponerme en contacto con él o con alguien cercano. Le di a la llamada. 

			Pasa un segundo…

			Dos segundos…

			Cuatro…

			Ocho…

			Diez…

			Cuando ya daba por hecho que nadie iba a contestar y estaba a punto de colgar, apareció proyectada delante de mí una figura humana sin rostro y difuminada, con los contornos borrosos y oscuros. Una voz metálica y distorsionada resonó en todo el despacho.

			—Thompson, trae la tarifa habitual al callejón 321 de los Suburbios del Norte en una hora. Ven solo. 

			Dicho esto, la imagen desapareció y me quedé solo, atontado, mirando a la nada. ¡Joder! Cómo odio cuando pasa eso.

			—Ya podías haberte despedido, ¿eh? —le reproché en voz alta.

			La tarifa habitual eran quinientos chinyens sin marcar y cinco cajas de XT. El cabrón estaba enganchadísimo a esas pastillas, un medicamento utilizado por la policía que sirve para aumentar la capacidad de reacción del cuerpo tanto física como mental. Una bomba. Yo mismo he tenido tentaciones de usarla más de la cuenta, pero el abuso de esa sustancia puede causar problemas psicológicos graves, incluso reacciones psicóticas. A mí esos efectos me preocupan, pero al Ruso parecen traérsela floja. Gracias a mis contactos y a mis días de servicio podía obtener tanto XT como quisiera. Y eso el Ruso lo sabía perfectamente. 

			Escribí el código de doce cifras en el padque tengo escondido en el tercer cajón de mi escritorio y la puerta de mi armario blindado Distronic se abrió al instante. Solo yo conozco esa clave, solo yo tengo acceso a lo que guardo ahí: dinero, material delicado, armas, ficheros de datos, drogas… Cogí las cinco cajas de XT y salí.

			En la recepción me encontré a Lauren aparentemente concentrada en redactar su informe. Vi los nervios en sus ojos, conocía bien esos movimientos de manos. La muy espabilada se está echando una partida al Leage Of Zombies, uno de los juegos de moda que tanto aborrezco. 

			—¿Cómo llevas el informe del caso Storm Fire? Estás en ello, ¿verdad? Porque ya sabes que me urge bastante. 

			—Sssí… sí, claro. Lo estoy terminando.

			—Ah, pues espera, que voy a echarte un cable, así lo acabamos entre los dos. 

			—¡No! No hace falta, en cuanto lo termine te lo dejo en tu mesa —dijo apurada. 

			Me quedé en silencio, mirándola con una media sonrisa. Sabía que Lauren estaba incómoda. Siempre me ha encantado jugar con su inocencia. 

			—Mira, Lauren, que sea la última vez… —Su mirada reflejaba pánico—… que eliges un monje en ese puto juego. 

			Lauren respiró por fin. Si hubiera mantenido el suspense un segundo más, creo que habría explotado.

			—Te he dicho mil veces que la mejor clase es el chamán —le dije guiñándole un ojo—. Además, ese juego es una mierda. Por algo te regalé el Street Of Rage.

			Lauren se echó a reír. Me encanta su risa tan auténtica.

			—Eres lo peor. Nunca puedo esconderme sin que me pilles.

			—Por algo soy el mejor detective de la ciudad, nena —dije poniendo mi mejor voz de seductor.

			—Se lo tiene muy creído, señor Thompson. 

			—Es la verdad y lo sabes.

			—Pues si es tan bueno y le va tan bien, podría subirme un poco el sueldo, ¿no cree?

			—No me gusta por donde está yendo la conversación, mejor que nos pongamos serios —dije.

			—Claro, señor Thompson —dijo Lauren con recochineo.

			—¿Tienes el formulario de la señora Da Silva?

			—Sí, aquí está. ¿Qué te ha parecido? —preguntó en perfecto tono profesional.

			—Bueno, mi cabeza me dice que su marido se está tirando a una geisha cada noche desde hace cinco días, pero mi corazón me dicta que esto no va a ser tan fácil y que esta historia tiene más sombras que luces.

			—No me refería a eso.

			La miré desconcertado y eso provocó su sonrisa. Era una de las pocas veces que mi secretaria me pillaba a contrapié.

			—Me refería a qué te ha parecido… de guapa.

			—No te voy a engañar —dije sin intención—, me ha costado prestar atención a lo que me contaba. Pero tú sigues siendo la más guapa de esta ciudad.

			Y sonreí. No iba a dejar que esa batalla la ganara Lauren. Sin embargo, esta vez no conseguí que se ruborizara. Su expresión era tan indescifrable como la música psicoelectrónica tan de moda. En ambos casos, no entendía nada.

			—¿Vas a salir esta noche? —dijo volviendo a sus papeles.

			—Sí. Voy a ver al Ruso, a ver si me echa un cable.

			—Si quieres, cuando acabes, puedes venirte a mi casa y te preparo algo para cenar —dijo como si tal cosa. A esas alturas, me costaba saber a qué estaba jugando mi secretaria. 

			—Ya sabes que me encantaría, pero creo que tenemos que intentar mantener nuestra relación en lo estrictamente profesional. Al menos de momento.

			—Solo te estaba invitando a cenar. ¿En qué estabas pensando? —dijo con evidente tono sarcástico.

			—Buenas noches, Lauren —dije deseando zanjar ese momento que se me iba de las manos—. Espero que nos veamos mañana. 

			—Odio cuando dices esa frase. No te va a pasar nada y lo sabes. 

			—Lo sé.

			Cogí mi chaqueta de cuero negro con trazas de grafito —una de las mejores adquisiciones de mi vida— y me la puse al vuelo. Como siempre que lo hago, me sentí el rey por un momento. 

			En el ascensor respiré profundamente. Ochenta y tres pisos más abajo comenzaría mi nueva investigación. Solo esperaba que Carine da Silva valiera la pena. 

			

			

			5

			Había dejado de llover, así que al pisar la calle decidí ir andando a mi cita con el Ruso. Aunque los Suburbios del Norte quedaban lejos de mi despacho, prefería caminar que pelearme con el tráfico en hora punta. Me gusta la ciudad a ras de suelo, muy distinta de la que se percibe desde la ventanilla de un aerodeslizador blindado, el vehículo que casi todo el mundo utiliza para circular por Tokyo. Creen que así protegen sus vidas, pero lo cierto es que el miedo es lo que late en los corazones de la gente de mi ciudad, especialmente en el de las clases medias y las clases medias mejoradas, aquellas que tienen el suficiente poder adquisitivo como para incorporar a sus cuerpos las mejoras genéticas y biomecánicas que les hacen superiores. Un miedo que narcotiza a las personas, que las controla, que aborta cualquier deseo que pueda brotar de sus mentes. Un miedo que, también, me da de comer, porque, ¿qué sería de un detective privado sin el temor de la gente a perder lo que tiene?

			A esas horas de la noche, las calles estaban en plena ebullición. En este nivel de los suburbios, el Gran Tokyo, el anillo que rodea a la City —la zona alta, solo reservada para la clase media mejorada—, el peligro es relativo. Grupos de jóvenes en busca de diversión se mezclan con prostitutas y pequeños traficantes. Los bares tratan de atraer clientela prometiendo ingentes cantidades de alcohol a cambio de unos pocos chinyens. Gracias a eso, sube del asfalto el aroma a vómito y a whisky sintético procesado en laboratorio tan característico de estas calles.

			El Gran Tokyo es lo máximo que Tokyo se permite para ser una ciudad canalla. Es la franja donde sus habitantes encuentran sus vías de escape. Las armas no se llevan a la vista y aún se tiene cierto respeto por el prójimo. Para empezar a sentirse un forastero hay que bajar unos cuantos niveles más. El peligro va en aumento según se avanza en las profundidades de la ciudad y uno se adentra en los suburbios más profundos. El peligro y la miseria, que solo tiene una frontera: la de los Intocables, la clase social más baja, la gente más parecida a los humanos originales de hace siglos, ya que no pueden acceder a ningún tipo de implante que les permita competir con el resto de los habitantes. Viven en la marginalidad, bajo las enormes planchas de acero que sustentan los suburbios superiores, y sus barrios se rigen con sus propias leyes, tan viejas —e imperfectas— como los propios humanos. Hace décadas que las autoridades han renunciado a mantenerlos bajo su control. No pueden: los Intocables no tienen miedo. No tienen nada.

			En esos momentos aún estaba lejos de los límites que separaban un Tokyo de otro. Andaba seguro y despreocupado, disfrutando de mi paseo por las calles. Me encanta conocer de cerca el terreno del que brotan mis casos, donde está la vida de verdad: la gente que se ama, se odia, se emborracha, discute, grita y comete los errores que me dan de comer: infidelidades, trapicheos, negocios sucios… Todo aquello que escapa del control de la autoridad. En la calle es donde se respiran las debilidades humanas y donde uno puede encontrar lugares como El Dragón Dorado, el mejor puesto de comida callejera de Tokyo que regentaba Cheng, un viejo conocido.

			—¡Joldi, cablonazo! —me recibió Cheng. Como buen anfitrión, trataba de mimetizarse con el lenguaje de sus clientes, aunque sonara un poco cómico.

			—Cada día estás más gordo, Cheng. ¿No sabes que la comida que sale de tu cocina es para los clientes, no para ti?

			—No es goldula, amigo, es culva felicidad. Y Cheng sel feliz con mujel de su vida —puntualizó con una gran sonrisa al tiempo que señalaba hacia su espalda donde Song, su mujer, se afanaba en sacar unos tallarines del wok. Al verme, asomó su cabeza entre el vapor y la inclinó ligeramente a modo de saludo.

			—Esos tallarines huelen de maravilla. Si le echas un poco de chile, seguro que van a quedar antológicos.

			Me senté en una de las banquetas que había frente al puesto en la misma acera mientras esperaba a que Cheng le echara el chile a mi plato de tallarines.

			—¿Alguna novedad? —pregunté.

			Además de darme de comer, Cheng me servía de informador. Los puestos de comida están en lugares privilegiados. Sus mostradores son auténticos palcos al espectáculo de la calle.

			Cheng carraspeó antes de contestar. Dejó el cuenco de tallarines frente a mí y clavó entre ellos un par de palillos. Olían de maravilla. Se acercó buscando un clima de confidencia.

			—Clan de filipinos se ha hecho con kalaoke de la calle veintitlés.

			—¡Venga ya, Cheng! —respondí airado con la boca llena—. ¿Qué narices me importa quién regente un bar de karaoke?

			—Dicen que sel tapadela de tláfico de ólganos —dijo bajando la voz. 

			Le encantaba ponerse teatral. Una vez me confesó que su verdadera vocación era la interpretación. De joven intentó entrar en el Teatro Chino, pero a lo más que llegó fue a ser figurante. Su talento eran los fogones; ahí lo bordaba.

			—Tu avisal a amigo poli —dijo refiriéndose a Dante, cliente habitual también de El Dragón Dorado.

			—Lo haré —le dije para tranquilizarlo sin dar más importancia a sus sospechas, lo más seguro, simples rumores de barrio—. Ponme una cerveza. De las buenas, ¿eh? No de las de cebada transgénica.

			—Descuida, jefe —me dijo con una sonrisa.

			Cheng entró en el local a buscar mi cerveza. Me metí en la boca una buena porción de tallarines y mientras la masticaba, vi a un chico merodeando en el otro extremo del mostrador. No debía de tener más de quince años y por sus tics todo indicaba que ya le daba al sinotral, un medicamento para regular el ritmo cardiaco que esnifado producía un potente efecto estimulante. Era la droga de moda entre los chavales y la culpable del aumento de infartos entre ellos. Cheng regresó con una botella de cerveza bien fría que abrió frente a mí.

			—¿Quieles plobal nuevos Dim sum de centollo?

			—¿Marisco de Tokyo? —dije receloso, sin quitar ojo al chaval que ahora simulaba leer el panel de precios que colgaba del techo.

			—Cliado en aguas descontaminadas —dijo orgulloso—. Eso me han galantizado. 

			—Otro día, mejor. —No me metía una pieza de marisco del mar de Tokyo ni aunque me lo regalaran—. Dime cuánto y cóbrame también lo de ese chico —dije señalando al chaval que, aprovechando el despiste de Cheng, se estaba llenando los bolsillos de brochetas de cerdo agridulce.

			Cheng miró al chico y no tardó ni un segundo en hacerse con el cuchillo que Song tenía en sus manos para cortar el pescado.

			—¡Suelta eso, cablón! —dijo amenazando al chico.

			El chaval dio un paso hacia atrás dispuesto a salir corriendo, pero yo salté de mi banqueta y le bloqueé la huida.

			—¿Dónde vas…? —dije retorciéndole el brazo a su espalda.

			—Eh, tranqui, tío… Iba a pagar, lo juro.

			—¡Mentiloso! Todos dlogadictos sel iguales. ¡Devuelve comida!

			—Calma, Cheng —dije antes de que la punta del cuchillo tocara la cara del chico—. El chico tiene hambre, ¿verdad?

			El chaval forzó el gesto para girar la cabeza y mirarme con cara de sorpresa. Desde su óptica, una reacción como la mía solo podía ser el preludio de una paliza. Pero yo no tenía ganas de ajusticiar a nadie esa noche.

			—¡Si quiele comel, que pague, como todo hijo de vecino! —insistió Cheng nervioso.

			—¿No te he dicho que me lo cobres a mí? —dije.

			—Yo… lo devuelvo, lo juro… —dijo el chico aterrorizado.

			Solté al chaval que, liberado, se vio incapaz de tomar cualquier iniciativa. Le estaba bloqueando la salida y no podía huir. Por otro lado, sabía que devolver la comida en esos momentos resultaba ridículo. Me miró implorando una pista sobre qué debía hacer.

			—¿Cuánto hace que te metes sinotral? —pregunté. El chico me miró con los ojos muy abiertos.

			—No tomo… Bueno, lo he probado, pero… 

			—Vamos a hacer una cosa —dije para atajar su mentira—. Tú te llevas las brochetas y un bol de tallarines…

			—¡Los cojones se lleva tallalines! —protestó Cheng.

			—Pónselos, Cheng. Yo invito. —Cheng me miró un segundo confundido y, arqueando las cejas resignado, se dio media vuelta y empezó a llenar un bol.

			—Te llevas la comida… —proseguí— y dejas aquí el sinotral que llevas encima. ¿Estamos?

			—No llevo nada, tío, te lo aseguro. 

			—Entonces, tendrás que dejar la comida y llevarte un recuerdo del cuchillo de mi amigo Cheng.

			El chico me miró angustiado. No tenía muchas opciones, pero desprenderse de sus pastillas no parecía ser una de ellas.

			—No me da que lleves mucho tomando. Si lo dejas ahora, a lo mejor llegas con vida a las próximas navidades.

			—Los tallalines —dijo Cheng de mala leche mientras dejaba un bol de tallarines para llevar sobre el mostrador.

			—Yo aceptaría el trato —insistí—. Estos tallarines merecen la pena, te lo puedo asegurar.

			El chico y yo nos miramos en silencio. Al cabo de unos segundos, metió la mano en uno de sus bolsillos y sacó un par de pastillas de sinotral. Sabía que llevaba más, pero no insistí. Si quería convencerle de algo, ya lo había hecho. Y si no había servido para nada, al menos el chico iba a cenar bien esa noche.

			—¿Ves qué fácil? —dije.

			El chico sonrió con amargura. Miró el bol humeante sobre el mostrador y, antes de cogerlo, sacó un par de pastillas más.

			—No tengo más.

			—Lo sé —dije, ahora ya convencido de que no mentía—. Espero verte por aquí pronto, la próxima te toca pagar a ti.

			El chico fijó su mirada en mí. Por cómo movía los ojos de un lado a otro de mi rostro, pensé que algo se estaba cociendo en su cabeza.

			—Lárgate, anda.

			Cogió el bol y se escurrió entre la gente sin decir una palabra más. Cheng me miró resignado.

			—Tú sel demasiado bueno, amigo.

			—No, Cheng. Yo ser «cablonazo» —dije riendo y arrancando también la risa de Cheng—. El chico estaba pidiendo a gritos una segunda oportunidad. A lo mejor, la aprovecha.

			—No cleo. Veo muchos como él todos días.

			—Por intentarlo… —dije dispuesto a irme—. Cóbrame. Lo mío y lo del chico.

			—Da igual. Invita la casa —me dijo convencido. 

			Su gesto me pilló por sorpresa y lo miré admirado unos segundos.

			—Tú sí que eres bueno, amigo —dije meneando la cabeza.

			—No, yo sel glan cablonazo, como tú.

			Forzó una gran sonrisa a la que respondí con otra igual y me largué de ahí. Después de mi visita a El Dragón Dorado, tenía el estómago lleno y la moral por las nubes. Estaba preparado para enfrentarme con el Ruso.

			El incidente con el chico me había hecho perder algo de tiempo, así que tuve que acelerar el paso para no llegar tarde a mi cita. El Ruso no era un hombre al que le sobrara la paciencia, era mejor no jugar con su tiempo. Sobre todo porque la información que esperaba obtener de él era importante para mí.

			Según me adentraba en las profundidades de los suburbios, el ambiente se iba volviendo más sombrío. El bullicio del Gran Tokyo daba paso a un laberinto de calles medio desiertas donde prostitutas, rateros y traficantes deambulaban de un lado a otro buscando a sus presas. Los visitantes que se dejaban caer por ahí en busca de algo, se movían con rapidez, con gestos furtivos, directos a su objetivo: su dosis, sus armas, su ración de sexo o lo que demonios demandara su deseo. El mundo no funcionaba como más me gustaba, pero no soy yo el responsable de cambiar las cosas. Desde el pequeño lugar que ocupo en la sociedad solo puedo tratar de poner algunas cosas en su sitio, el que creo que les corresponde. Más allá de eso, la lucha se me presenta tan titánica que solo puedo aplicar la máxima que rige la forma de vida de todos los que me rodean: «vive y deja vivir». Y tampoco me iba mal. Vivía y me dejaban vivir.

			Al cabo de unos minutos, crucé el límite que separa el Gran Tokyo de los Suburbios del Norte. A partir de aquí, uno solo depende de sí mismo. Y de la suerte que tenga.

			* * *

			El Callejón 321 no era mucho más que un estrecho corredor que comunicaba dos calles principales. No tenía ninguna puerta y las ventanas que daban ahí estaban tapiadas o cerradas con tablones. Los dos grandes edificios que delimitaban el callejón parecían abandonados, reflejo de otros tiempos, muy lejanos, en los que la zona vivió algún esplendor. El único signo de vida que se percibía era el viento frío que pasaba de una calle a otra y que solo recorriendo el callejón parecía encontrar una salida. El viento y dos pilotitos rojos que parpadeaban en las azoteas, varios pisos más arriba. No me hizo falta asegurarme de que eran dos pequeñas torretas láser portátiles, un ingenio más de Distronic para la defensa personal. Sabía que el Ruso estaba obsesionado con su seguridad y ni siquiera mi visita le ofrecía confianza. Cualquier movimiento extraño que hiciera sería suficiente para que me disparara desde las torretas de forma remota. Las cinco cajas de XT que traía para él eran en esos momentos mi mejor garantía de supervivencia. Si el Ruso me disparaba con el láser, no solo yo iba a acabar calcinado.

			Esperaba ver aparecer al Ruso de un momento a otro, había llegado justo a la hora, pero aún tuve que esperar un buen rato. Empezó a llover de nuevo. Nada para resguardarse en el callejón, ni un tejadillo. Tuve que accionar mi burbuja magnética para no quedar empapado. Pulsé en mi pulsera multifunción y a mi alrededor se creó un campo de polaridad negativa que repelía el agua. Gran invento el paraguas, pensé. Si además parara el viento y la humedad, sería perfecto.

			Cinco minutos. 

			Diez. 

			Veinte. 

			Estaba empezando a ponerme de mala leche.

			—¡Leonid, sal ya, joder! ¡Ya ves que soy yo! ¿Quién vendría a verte con una chupa de cuero como esta? —grité. Como respuesta, solo obtuve un silbido del viento. Iba a largarme, no aguantaba más—. ¿Sabes cuánto me darían en la calle de al lado por las cinco cajas de XT?

			En ese instante, una de las torretas, la que quedaba a mi derecha, se movió ligeramente y disparó contra una ventana, destrozando los tablones que la tapiaban.

			—Entra —dijo una voz metálica que salía de un altavoz. La del Ruso.

			—¡Ya era hora!

			Salté al interior del edificio por el hueco de la ventana. Apenas entraba luz de la calle y todo lo más que se podía distinguir eran varias hileras de columnas que se perdían en un espacio grande y diáfano. Una antigua fábrica, pensé. 

			—Podíamos habernos visto afuera. Hace una noche estupenda —dije con mala idea.

			—Deja el dinero y las cajas en el suelo. —Un pequeño rayo de luz salió desde el fondo de la sala y me señaló un punto del suelo, frente a mis pies.

			—No me toques más los cojones, Leonid. Si quieres la pasta y las pastillas, sal de donde coño estés y ven a por ellas.

			No contestó, pero la luz siguió apuntando al suelo. Empecé a preo­­cuparme. Sabía que el Ruso estaba medio volado, pero ese comportamiento era demasiado extraño, incluso para alguien como él. Al ver que nada se movía, empecé a considerar la opción de largarme. Era de locos, el Ruso me estaba apuntando desde varios puntos y las posibilidades de llegar vivo a la calle eran ínfimas, pero quedarme ahí tampoco me parecía un plan perfecto: de pie, a oscuras, sin saber qué estaba pasando, me estaba consumiendo igualmente.

			—Si quieres jugar, jugamos. Pero primero dime a qué y así nos divertimos los dos.

			El rayo de luz se apagó y a continuación se encendieron las luces del techo, una sucesión interminable de fluorescentes. Mis ojos tardaron unos segundos en acostumbrarse y entonces fue cuando lo vi aparecer desde el fondo de la sala: su metro cincuenta y cinco de fibra nerviosa caminando a saltitos.

			—¿A qué ha venido esto? —pregunté.

			—No sabes cómo está esto últimamente —dijo hablando a gran velocidad, como era habitual en él. Parpadeaba sin parar; casi no daba tiempo a ver el azul de sus ojos.

			—¿Mal? Vaya noticia.

			—No, joder… Distronic ha repartido armas experimentales a las bandas de los suburbios para que las prueben antes de sacarlas al mercado. 

			—Pero eso… ¡es ilegal! —Hasta a mí me parecía un escándalo hacer algo así.

			—¿Y te crees que les importa una mierda? Pagan una pasta al que les lleve resultados. La gente se está friendo por las calles. Ya no sabes de quién fiarte.

			—¿Y creías que yo…? 

			—Nunca se sabe, como siempre estás sin un pavo… Dame las cajas —dijo alargando sus brazos minúsculos. Era rematadamente pequeño, el hombre. Si le sumabas su nariz aguileña y sus rápidos movimientos, parecía una rata hecha persona.

			—Antes tendrás que darme algo a cambio, ¿no crees?

			—Eres tú el que me ha llamado. Si quieres algo, paga primero.

			Tenía razón. Saqué las cajas y se las di.

			—¿Qué quieres? —dijo mientras se tomaba la primera pastilla a pelo, sin agua.

			—Paolo do Santos. ¿Te suena ese nombre?

			—¿Me tiene que sonar?

			—Empresario de origen brasileño, casado con Carine da Silva, un monumento de mujer… Desapareció hace cinco días. ¿Te dice algo eso?

			—No me dice una mierda —respondió metiéndose la segunda pastilla en la boca—. ¿Has traído la pasta?

			No servía de nada hacerse de rogar, así que le solté el dinero. Esperaba que después de haberse metido dos pastillas estuviera más receptivo.

			—¿Qué has escuchado de secuestros en los últimos días?

			—Secuestros… —dijo resoplando, como si la palabra le pareciera ridícula—. Nadie secuestra hoy en día. Demasiado jaleo.

			—Es un empresario, a lo mejor…

			—Los únicos que secuestran son las bandas coreanas. Pero van a por los niños. Ocupan poco y sus padres siempre pagan.

			—¿Y asesinatos? —pregunté—. De gente normal, me refiero.

			—¿Normal? —Rio—. ¿Como tú?

			—Ya sabes a qué me refiero —contesté cortante. La actitud del Ruso empezaba a tocarme las narices.

			—La colonia brasileña es bastante religiosa. Si hubieran matado a uno de ellos nos hubiéramos enterado en toda la ciudad.

			Tenía poco con lo que trabajar y el Ruso no me estaba dando mucho más. Empezaba a tener la sensación de que había tirado las drogas y la pasta a la basura.

			—Necesito algo, Leonid. Ese tío tiene que estar en algún sitio. 

			—¿Y si se ha largado sin más?

			—Tiene que haber comprado documentación falsa para salir de Tokyo. A la policía no le constan salidas de la ciudad con ese nombre.

			—Preguntaré por ahí.

			—Si es así, es posible que no vaya solo. Puede que le acompañe una mujer.

			—¿Dos ciudadanos de clase media comprando papeles en los suburbios? —dijo incrédulo—. Lo dudo, Thomson, se los habrían merendado a la primera. Pero yo pregunto, si quieres.

			—Lo que sea, pero consígueme algo.

			—¿Y no será que te están tomando el pelo? —Lo miré desconcertado—. Nadie desaparece así como así, sin dejar un rastro. 

			—Eso es lo que creo. Por eso te he llamado. Búscalo y dime algo. —Sin decir nada más, giré sobre mí mismo, me dirigí a la ventana y salté a la calle. 

			Fuera seguía lloviendo. Esta vez no activé mi campo magnético para repeler el agua, no me importaba mojarme. Mi primer movimiento para resolver el caso de Carine había sido un fracaso. «Confío en ti, Jordi», escuchaba en mi cabeza. Nunca me había sentido tan desasosegado al comienzo de una investigación. Sabía que un detective juega siempre con el tiempo y la paciencia, pero esta vez había algo que me mantenía ansioso, como si necesitara respuestas inmediatas. Y no era capaz de saber si quien me tenía en vilo era el caso en sí o la propia Carine. «Confío en ti, Jordi», se repetía en mi cabeza una y otra vez al tiempo que un intenso olor a lavanda recorría mi memoria.

			

			

			6

			Me desperté a la mañana siguiente sintiendo en la cabeza un fuerte latido, como si el corazón hubiera ocupado el lugar del cerebro. Tan fuerte palpitaba, que me llevé la mano al pecho para asegurarme de que de verdad mi corazón seguía en su sitio. Desde la última vez que entré en la RV en el local de Dojima, mis noches no habían sido tranquilas. No podía recordar con precisión qué soñaba, pero lo primero que veía al despertarme en plena noche, empapado en mi propio sudor, era «esa mujer»: la presencia que me asaltó en el servidor de Mitsuya, la figura femenina vestida con una túnica blanca acompañada de un aura de potente luz brillante y con una presencia de otro mundo. Siempre con la boca abierta, como si me quisiera decir algo. Siempre con los ojos fijos sobre mí, como si quisieran penetrar mi alma. Acercándose, como si su objetivo fuera unirse a mí.

			He conocido muchas mujeres en mi vida, algunas muy peligrosas. Asesinas que dominaban el arte de los venenos y que podían matar con un simple beso; espías con mil caras de las que era imposible conocer su verdadero yo; yonkis enganchadas a los implantes —sobre todo estéticos—, tan idas psicológicamente que tenía miedo de darles la espalda, no fueran a apuñalarme para robarme veinte tristes chinyens… Quizás la palma se la lleva Kaitlyn, una exprostituta infantil que había acabado como guardaespaldas de un capo menor de la neo-yakuza. Odiaba a los hombres tanto como le atraían sexualmente, es decir, mucho. Una compleja dualidad que la convertía en un polvorín siempre a punto de explotar. Si a eso se le sumaba que era tan hábil con las espadas como el mejor de los kazamas y que tenía varios traumas no superados, se podía afirmar que no era la más fácil de las mujeres. Duramos dos semanas. Aún hoy me pregunto cómo sigo vivo.
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